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I.,  El„pgoBLEmA 1.3E LA..:.'CONDICION FEMENINA" 

Abordar..elproblema de .  la .  condición:de-la...mujer y, por lo tanto, da las 

imágenes .de su participación en el desarrollo económico ..y social, exige pre-

cisar_ contextos_ hist.6rico-sociales específicos:. :En efecto, -  no existe "la • 
mujer"-  en  general, excepto .oug se  ladeflna  comoy  una categoría biológica.- - 
Si . ésta fuera la ._perspectiva,_ _no .. existi,ria , el -problema de la .condición feme-

nina. - .Pero;  de.  lo -que se trata  7 es..de lograr - tu-4a definición -social. de -la 
mujer, porque es precisamente en .el -.Aspecto -condición -de  ia 
m.ujer -emerg.e, 

La  -afirmación  anterio  no -imp1ca  que  no se núcleo con- 
ceptual s.e ,.marco  -coatept aal 'no -se -podría dar 

lcuata  ,,de las r-e specificida,de .s. en las; ccood-icioneST-de :-existencia de .la  mujer  
,-,..en .Z1.4.erentes situaciones. .en:•diversos...conteXtos 
sociales ...-Se trata, .pues,.  de  impusar estudios) que avancen-  en.."1a:  determina
ción de las especificid.-ad.es  ,para 7a.par.tar, tode....solución.mit.ica, y por lo 
tanto asocia' y..abistórica,.. problema.,..::; 

objetivo: ,d.e.: .-es.te ..trabajo es ;mucho ms  _modesto preocupación - 

reside Teri„,-la. .basqueda.._de.,.unaTint,egpre.t.ación .para el ,  ..problema de  la  • condición 

femenina.,en .Américe..4atine,....centrada en.-..tO10.0.  a  Algunas- cuestiones. que 

plantea la, participapilin. -deja. mujer ;en -la •fuerza ,de traba -qué .muj eres • 
participan, y de qut manera, en el mercado de trabajo. Y ello a partir: de 

la ;información . empírica  .dj...sspoi4-14:ne,para paises.-de. la  ..r .egVán, :con -especial 

referencia. -al caso me.ri  cano. - 
Todo intento de explicar las :formas que adquiere- la participación 

•,--económica, social y -política— .  de la mujer en el desarrollo, así como toda 

formulación de una política dir..5-Slida' a- , ..transformar en un sentido igualitario 

-y creciente esa participación, -implican un análisis da las condiciones obje-

tivas- que- reproducen una condición dependiente de l-a-muler. Y ese análisis 

debe partir de las caracterlsticas históricamente especificas- del capitalismo 

dependiente en América Latina. 

/Lo que hace 
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Lo que hace de América Latina una "regiónjj soCial es una cierta comu-

nidad pasada y actual en el marco del sistema capitalista mundial. Sc  

puede afirmar que hay una trayeczoria histórica relativamente unificada por 

la situación estructural común de dependencia. En efecto, los países de 

América Latina forman parte de una misma estruCtura de relaciones ee produt-

ción e intercambio, en la que ocupan un& posición dependiente con respecto 

al centro hegeménico. No obstante la diversidad de situationes específicas 

de dependencia - en cada pais. 1-my una.uvidad de•problemética que constituye 

el núcleo de una especificidad -histérica compartida. 

El carécter desarticulado de las economías latinoamericanas, producto 

de su inserdión de-Pendiente en el sisteMa-capitalista"mundial, Se traduce en 

una gran diversidad cultural y en una girmarde "barreids - ideológi -aue 

afectan las formas de la précticalSocial. Si bien "hoy ya ha'sido ampliamente 

refutada la tesis -del '!dualismo estructural", la persiste de forMai - ideo- 

lógicas ligadasa un -pasado  colonial' es un hecho que 2.31 puede ignorarse: 

En efecto, en aquellas ,sociedades donde- existe el problema  -indígena --a di-

ferencia de las sociedades constituídat por la inmigración masiva-- las 

précticas ideológicas propias de unpasado cdIOnial persisten comO mecanismos 

extraeconómicos dé explotación  del, indígena, -Es por ello ,  que Se hace nece"- -  

serio llevara cabo anélisis de las formas aue reviste , la desigualdad - 

social, esi como de-  la especificidad de la estructurd-Pr6dhactiVa que las 
• 1 

genera.—. .. .... n:  

De- manera anéloga, el , problera .d: . condición=femenint extge analizar 

las particularidades ideológicas que subyacen en las diferentes concepcit;nes 

sobre su participación en el deserrolito -1:ecolaódico y wcial de=América- Latina. 

Dado que el térrlino "participación"' es ambiguo, en - muchas dé las interpreta-

ciones sobre - la participación subyacen'fbriatl-ideológIcas que reproducen la 

condición subordinada-de la mu"frer. -1;uchas de ellas Sobre todo en el nivel 

mítico de "lo fauenino"--',  se vinculan a un pasado-  colonial, y' su Vigeacia 

actual sólo puede ser-i-nterpretada'a'la luz  de los ;afectos qUe producen en el 

-LJ -- 

1/ Véase Bartra, Roger: "El problema indígena y la ideología indigenista- , 
en Revista blexicena de Sociología,  mho-septiembre de 1974, Instituto 
de Investigaciones Sociales, ITIMdi, néxico. 

/mantenimiento 



-mantenimiento del status de la mujer en el mundo del traba!o ea las socie-

dades dependientes -de hoy. Larreproducción ce la desigualdad en el mundo 

del trabajo entre hombres y mujeres permite, como trataremos de fundamentar, -  

la explotación de la  mujer a través del inmenso volumen de trabajo no remu-

nerado que sin embargo es fundamental para la producción y reproducción del 

sistema social. 

examen  de laS:perapeCtiVS'Més - releVantes sobre161 - 3r8biema'de la 

PartiCipaCión d.ela majer'en'él'desarrollo,'indiea qué el térMino "partici-. 
pación' tiene iinamp1ia gema de siinificadas pasibles, 1-  

Desde las Mo'Vimientos feministas - cine postulan una igualdad de oportu-

nidades sociales para las mujeres en relación con los hombres, hasta 

aquéllos que se proponen una mejor utilizacion de los recursos humanos dis- 
, 

ponible s para superar. losobstaculos-cue-cloquean el aesarraIlo ecanomico
2/

; 

pasando por - la postulación - de aísle el incrementó de la participación femenina 

ea la fuerza de traba 4 o seré un instrumento eficaz para reducir las altas 

tasas de fecundidad y de este modo bloquear la "explosión derzogréfica":
3/
— 

todos los enfocUes concueraan en Ta necesiaad do ampliar la participación" 

de "la mujer'. 

Parece importante intentar establecer qué formas de participación se 

propugnan y con qué'ob!etivas en cada casó-:.. Sólo de este modo seré'factibIe 

evaluar - si se trata di una participadión dependiente que reproduzca, con 

diferentes Modalidades, una situación de desiaualdad y cdél as.  la  viabilidad

de los diferentes proyectos que se ir-apanen, asi como los "costos" sociales 

cue involuCran. 

La postulación de la igualdad entre los sexos tiende a desembocar en 

medidas jurídicas, cuyó-éxito eS cuestionable si no se consideran aspectos 

objetivas de la reálídédbcial. Sin embargo, cabe seaalar qué los movi-

mientos feministas han avanzado hacia la consideración de medidas nue tras-

cienden los aspectos puraménte l larmales. 'En algunas postulaa'iones, la 

2/ Naciones Unidas, Declaración ,sobre la eliminación de la discriminación  
dala muier. Aprobada por la Asamblea General, seg6a. resolución 2262(1.X11), 
Nueva York, septieMbre de 1967. 

3/ Consejo Nacional de Población, Plan de Acción hundial sobre Población. 
Reunión de Bucarest, Rumania, agosto de 1974. 
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liberación de la mujer se eleva a la esfera politice y se cuestiona la 'divi- 
sión clasista de/ trabajo social. La lucha-por la emancipación femenina se 

considera como un aspecto de la lucha por la liberación de las clases explo-

tadas. En otros casos, se hace de la paridad en todos los aspectos de la 

vida social la regla clave para superar el problema. Esta postura puede. 

derivar en proyectos "fifty-fifty" (igual nilmero de puestos para cada sexo 

en la administración nacional e internacional) que. parecen una utopia que 

un análisis de las condiciones actuales para vencer la desigualdad que afecta 

a las mujeres. Y ello porque la situación de desventajade la mujer con 

respecto al hombre debe inscribirse en el contexto más general de la des-

igualdad social.. 

'T El enfoque centrado en la integración de la mujer en los esfuerzos 

necesarios para lograr el crecimientn.ecouómico ',Sostenido, enfatiza el papel 

jugado por la mano,de obra femenina en e 1 de trabajo, asi como las 

alternativas para lograr una mejor utilización de la misma en_ tárminos de un 

enfoque de los recursos humanos. 

Finalmente, el enfoque ,demográfico convierte s a la mujer,en el foco de 

convergencia de las politices de contención del crecimiento poblacional. 

Una revisión,esquematizada. de estas diferentes,posiciones, que no 

agotan todas las formulaciones pero,representan las más significativas, per-

mite seftalar que se,trata de enfoques Parciales-del,problema de la,muier._ 

En efecto, ninguna :.de ellas plantea la articulación del» problema de la con-

dición femenina con el problema más amplio de.la  desigualdad social y de la 
división clasista del trabajo social (a  excepción de algunas corrientes de 

los movimientos feministas). Por esta vía, se corre el riesgo,de postular 

un enfoque puramente utópico de igueldad-juridico--formal, o bien fundamental-

mente instrumentaly desvinculado de laespecificidad del problema de la 

mujer. 

Las reivindicaciones planteadas nor los movimientos: feninistas„, si bien 

son portadoras de los elementos de una sociedad futura, no deberian perder 
_ 

de vista el hecho de que las mulares de las,distiatas clases sociales son 

actores en una sociedad presente. Esto significa oue la participación debe 

/ser analizada 
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ser analizada en términos de las restricciones y las 'alternativasespecí-

ficas que un sistema social, históricamente determinado, ofrece. Por eso 

es necesario conocer a qué mujeres les es factible participar, bajo qué mo- 

dalidades podrían hacerlo ea esas candiciones,7 cuáles son los "obstculoe 

cue se deben vencer para ampliar esa participación. Tampoco se puede 

ignorar que los movimientos feministas, desde las sufragistas del siglo XIII 

hasta el "T.Tomen Liberation",, estn liderados por las mUjeres de los estratos 

medios y altos urbanos. La emancipación de la muer tiene un significado de 

clase social que impreot'ió e impreana las luchas por su consecusión. 

Finalmente, cabe observar cue el sistema político-institucional pre- . 
senta características específicas --pese e la diversidad de rasgos en cada 

caso concreto-- ligadas .e la situación estructural de dependencia. El 

papel del ,Estado, cada vez  ms  importante como_agente.esonómico y como media-

dor entre las- diferentes clases en Pugna 'por laOtención.de recursos, no 

puede ser separado del predominio de una imagen fuertemente participacionista 

entre las distintas clases sociales. El,Estado,tiende a_ser visualizado 

COMO un agente distribuidor, asistencialista. Esta imagen tanbién.domina la 

percepción de los sectores populares y está Presente en la evolución re- 
. . 

ciente de la condición de la mujer en las sociedadesaatinowericanas_ Los 

derechos de la muier.fueron más el resultado de una coacesión_que el fruto 1 - _ 
de un movimiento social femenino significativo. rtece ya dos décadas cue las 

mujeres concuistaron el derecho de votó en América Latina. Sin embargo, MAO 

hay formas organizativas estables de PArtiziPezi6n  política de la mujer. Su 

papel político es secundario con respecto al del hombre; hay pocas,eviden-

cias de solidaridad de clase entre las mujeres; su influencia política 

Chile,  en  losúltimos arios, constituyó un Ceso excepcional. En efecto, 
ea el contexto de agudización - de la luche -de clases, se observó una cre- 
ciente solidaridad de clase .entre las mujeres. Las mujeres de la pecuefia 
burgueSía:z -de,la:burguesía chilena se enrolaron en el ';cacerolismo". Las 
mu'eres:dreras y ell general de los  sectores populares, _mostraron formas 
de organización cla'sista-tanto' -  en  loscordones ' triar 1 comandos Ines-s es, com 
campesinos, las '.untas -de abastecimiento, etc:, para defender -  a su go-
bierno. Véanse los traba - os de Ilichele 1:attelart y Gabriela Plankay pre-
sentados en la Conferencia sobre 'Perspectivas de la mujer en las Ciencias 
Sociales", instituto T. Di Tella Buenos Aires, marzo de 1974. 

/a través 
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a  través eel voto  ha  tendido a ser conservadora; los  • temas "politicos que  

los preocupan giran en torno • al hogar, la familia Yga defensa dé los valo-
res morales. El 'apoliticiamon femenino contribuyó a la defensa del 
statu quo y por este viz, lps.politicos encontraron uha clientela para sus 

5/ promesas.-- 

. I. .J.,a mitologla s'obre la:mujer --- 

Una  de las Maneras de abordar el 'probleina de la mujer latinoamericana 
_ 

consiste en analizar las representaciones  colectivas que dominan la práctica 
_ 

social cotidiana: representaciones Sobre la mujer, el hombre y las relacio-

nes entré ambos sexos. 

Pese a la excesiva generalización de lá exprebión er latinoameri- 
cena", - pensamos aue ésta denóminación sejnsti-ASa en el análisis 

de las representaciones sociales y como punto de  -partida para el desarrollo 
posterior. - 

'Las representaciones colectivas sobre  el papel  de la  mujerson reales 
. r 
en tanto se traducen en conductas sodiales 'propias' de ese sexo. - Pero 

también  son  míticas. Con ello -querelhoS decir  que "é vs-  rePreséntaciones natu-

ralizan un zenómeno cdcial: lo -priiian de 6ú significación históricosocial 

concreto.  - De eiteModó, sècre Ia  muIer -debe reunir ciertas caracteris- 
, 

ticaa'actit'Udinaies y dé -'comportmiétto dorone  es  nu: er  La  historicidad  
• _ 

de los rasgos de la mUi'-ét Y'iaa'fOrMak :OUe - asUmehégán sU - situacióh de 

clase 
_ ,• ,• „„. 

desaPareceniaraauedirjnOOrpradas" --a la naturaleza  de it5ies y 
las  cos.a. - - - - 

5/ Véase Choney, Elsa: "Cid and New Feminists in Latin America: The case 
of Peru and Chile', Journal of narriage and the Family, Vol. 35., río. 2, 
mayo de 1973. 
Para un análisis da la participación Política y social de  Is  m:uier en 
América Latina, nos remitimos al trabaio- presentado por' Terisiti de 
Barbieri: La condición de la  mu-ter  en -AMéfica Latina:" sti—  artici ación 
social; antecedentes y situación' actual,'  IT6-xi63, asril _dé I975. 

, - 
' 

/Cuando se 
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Cuando se discute la participación de la mu'er, las representaciones 

sobre su condición en la familia y en la sociedad suelen quedar implícitas. 

O, lo que es más grave aan, eeda la ambigUedad de los términos, suelen 

ocultarse interpretaciones oue reproducen su situación subordinnda en la so-

ciedad. Una mayor participación social, económica y politice, no es nece-

sariamente sinónimo de una participación no dependiente. 

Hoy en dia,se cuestione la mitificación de la condición femenina en 

América Latina, Las reivindicaciones de los movimientos feministas, espe-

cialmente a partir de la década de los sesenta..., rechazan las ideas domi-
nantes ene]. "mito de lo  femenino, en canto colocan a lc muier en una situa-

ción subalterna con respecto al hombre. Sin embargo, el mito --aunque con 

diferentes modalidades-- sigue operando. Es por ello que resulta necesario 

mostrar cómo operan los mecanismos de mitificación de lo, femenino y cuiles 
son las raíces de los mismos. 

• En los traba'os latinoamericanos sobre el temas se registra un amplio 

consenso acerca de la importancia de quebrar los qbstéculos superestructu-

rales que impiden la transformación de la actual condición dependiente de 

las mujeres, .Se trata de mecanismos ideológicos que reproducen esa condi-

ción de la mujer a través de la imagen c ,ue la mujer tiene de si misma y de 

la imagen que el honbre tiene de la mujer. 
Sea  sostenido que la mayoria de las mujeres estén colonizadas desde 

adentro, que han interiorizado su situación subalterna con respecto a los 

hombres, y que este es un rasgo que - corta la diferenciación entre clases 

sociales. El proceso de socialización en la infancia; la educación formal 
e informal; los: mensees de los - meeios de comunicación de masas: todos 

éstos son mecanismos a través de los cuales la mujer incorpora --con dife-

rentes matices segtin su situación ae clase-- una autoimagen aue reproduce 
su condición dependiente en la familia y en la sociedad. 

LO que interesa destacar anta es e/ efecto de estos agentes de socia-
lización --en especial de los medios de comunicación de masas-- sobre las 

mujeres.  in  duda, las formas en que se exprese la subordinación al hombre 

varíen de acuerdo con la situación de clase da la mujer. Pero, sea eme se 

/enfatice 
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enfatice el rol de consumidora en los sectores de la pequería burguesía y de 

la burguesía, sea que se exalte el rol doméstico y el sacrificio  en la  

mujer de clase-obrera (y en general de los sectores populares), en todos los 

casos se trata de roles subordinados en un mundo definido y dirigido por .  

hombres. 

La situación de dependencia aue caracteriza a la mujer-se traduce en 

efectos desorganizadores de sus comportamientos. Las orientaciones que se 

le imponen entran en conflicto con sus.orientaciones reivindicatives. La 

opción que se les plantea oscila entre una participación dependiente, acep-

tando las reglas de luego en cuya formulación no participan, y une partici-

pación conflictual que pone en cuestión las categorías mismas de:Ia práctica 

social. '- 

El  carácter excepcional y esporádico de la movilización femenina en 

América Latina (tanto de los escasos movimientos feministas como:de los mo-

vimientos sociales - femeninos más amplios); .: encuentra  en  gran parte su expli-

cación en el peso de los factores-ideológicos y en la vinculación entre 

éstos y los estilosA&-desarrollo vigentes en la región. 

En efecto, el tipo de movilización femenina estimulada y manejada por 

la estructura de poder r,o bien reprimida y aislada), así como los mecanismos 

ideológicos que actúen en una u otra dirección, dependerán de las caracte-

rísticas de esa estructura de poder y de la definición del estilo de des-

arrollo que promueva. 

• - •Iiideologia:sóbre-'-'10 femeninoreproduce:la-condícíón,,desigual-de 

la mu er,  Condicióniqueua-.éstilo.de  detarraloconcentradoryTexcluyente_• 
favorece: de  manera másdramáticaque en..el-caso de los.pal-ses. capitalistas 

industrializadas. - 
De manera esquemática podemos seaalar.dos mitos sobre lo femenino. 

Uno, el 'tradicional', enfatiza le debilidad de la mujer frente .0-hombre, 

la obediencia, la pasividad. El otro, 'moderno', insiste en la mujer segura 

de si misma,-activa, independiente. , 

/Guando 



: -'Cuando uno Icé a Octavio  Paz en esa penetrante reflexión sobre la 

- Melticanidad .que es "El laberintO dé la soledad", encuentra observaciones 

como éstas: :idea f de - la 'hombría" consiste en no "ta2larse" nunca... 
- 

(no) -pérftii•tsU e él Siurató- 26Xte-ri-or penetre en su intiMidad".-- "Las mujeres 
-Son -seres .-¡;-orque, enitregarte, se abren. :su inferioridad es 
.constitucional y redice . 'en  su  sex,  'en 'su .  fira-ladan,' herida l'que  jam.  

iCaLLi' .""... le: Virtud que Más éatihánós -en -1.da silujeres es el 
reCato'..',.-.' "Sin d'uda• que en nitestlra'ConCe.p.C1-dkieif reCal_ó;  femenino inter- 

"' viene &ià dél sed,or -'- -qUe"heMOS heredadó de lós' indio  S y 
6apar-i6Ies'. IOS'pneb .10" . 3.di7'Me-XiCanós COnsideran a la Mujer 

coro  iriitrum:to, ya de loa deseos; del libtabre, de loa- finec cue le 

asignan  fa ley , la sociedad o la Moral'.-- 'Ante el escarce° erótico, debe 
ser té"-; . :anta -1-a -a, .e-i.sidad -,; '"SUfrida". 1 '  El  taMboa . casos su respuesta 

no es inatve ni peracinaf o'confórmé a; -un model  ° généri-CJ; Y ese 

'tiende i  Subr. 1,71o6-  aapeCtoS 'defensivos' .-7‘ iiaSi'-‘rOS, 'en una 2,-"aMa 
que Va' 'desde el pUddr y la" "T"débeh'cia'haata - el éstoiCisMo, la resignación y 
la -sjilaPtilfda'aill.12[1--T-. : 

- Si noS detuvimoa este'larga: -Cita es 1Yeiruue presenta --pese a lea 

' sociales-- características  univer- 
Salizad-as como "naturalMénte" femeninas qué todavia hoy-  constituyen un modelo 

°7 de- Cond-UCta. Cuésia'o" jeio Vigénte, en Améri-C -a Latina no -  es 
sino la contraideologia de lo femenino.- Oscar Lewis puso de manifiesto cómo 
la din.ámlca' familiar reproduce- en-  los nifíos, -desde 1a - infancia, la pauta 

En la imagen-tradiCional-; el sexo d-etermi.na' un destino confinado a la 

esfera doméstica. En la-irlagen moderna, 'esa e -afera se amplia, pero no para 
tadis las "-La' al trabalo remunerado. en la esfera prófe-
sional y semiprofésion.al sólo ea factible --como trataremos de mostrar más 

adelante-- para ciertas mujeres, en particular las muteres de la pequefia 
burguesía. - 

6/  Paz,Octavio:: laberinto la::-..soleda4..Nliéxico, Fondo... de. C6.1 tura 
Económica, Colección Popular, 3a. edición ;  1973, pág. 2E. 

7/ Ibídem, pág. 27. 
Ibidenr; flágQ1314-7J7)  

rj7.7 !.LC,3137, 
10/.:2  

expansión  
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. La, expansión desigual del sistema educativo, con un crecimiento mucho 
más rápido de los sectores medios y .altos, y ;las _oportunidades diferenciales 

de acceso al mismo segón la situación de-clase; se reflejan en el : crecimien-
to también diferencial de loa estratos  ocupa4Pnales77 . Los  principales 
incrementas  en  el empleo femenino se, registran en las _categorías de profe-

sionales dependientes y empleadas aaalariadas en las sectores .secundaria -y 
terciario de la econom4a urbana. embargo ,. al  mismo tiempo ,se verifica 
el mantenimiento de categorías  conical  servicio doméstica que ocupan!  una_ 

posición marginal en la fuerza, de trabaje. Las Jazileficiariaa da esta ampliar 
cíón de la partiCipación ea .  los estratos a-s. y  al-tPa  urba- 
nos snn, fundamentalmente las mujeres de los , sectores_ medios, .Las.. mujeres , . 
de las papas medias, buscan romper, el-Aareo, de uma vida signadal- por el rol. de _ . _ , 
-amas de casa. . gl .  acceso a la educación es un, „canal  qua:  puede ,denararles_, ;  

ind9Pendeue,4 1, eePti6mica_y_sicológicafrente  al-hombre.  Por,. otra parte, sus 
metas de movilidad social,ylas . pautas 4.9. consumo que loa medios de -co,m1g4i- 
eación de masa, le imponen, cada vez, más.  chocan con recursos, económicos insu- , 

. . . 

ficientes para lograrlas. El trabajo fuera del hogar, se le, presenta(  como 

alternativa,  con,l.a ventaja de que, pueden ap,eyarlo_. en _la explotación del 
servicio doméstico. De este modo el, mantenimiento_ de una. altísima propor-
ción de fuerza de trabaja femenina en el, servicio doméstico se conl:tituya, en 

la contrapa,rtida de la ampli.„ación desigual de oportunidades de participación 

de la mujer en el mercado de_ trabajo. - 

La mitología de. la mujer "moderna', „en las actuales, condiciones de, 

desarrollo de las formaciones sociales dependientes, es el complementa , de-

la mitología tradicional en tanto que refuerza la,desigualdad entre las 

mujeres de los sectores, populares y, las demás_plases sociales__ éste - 

modo, queda claro que la desigualdad entre- los:. sexos no puede ser tratada 

con independencia de la desigualdad- entre clases_ speiales, _ • 

2. La génesis del mito: -  la Mujer y el trabajo. 
Preguntarse por la génesis de la mitología de lo femenino significa pregun-

tarse cuáles son las determinaciones' , derla,•desigualdad .entrev- loS -seXoS. 

Uf Para un análisis de las tendencias del sistema educational yi:de• /a estra-
tificación social en América Latina, véase: Comisión Econótaiea,'-para 
América Latina: El Desarrollo Latinoamericano y la:Coyantura Etenómica  
Internacional. Primera Parte. Vol. I. 21 Febrero 1975. pp. 52 y ss. 



El problema de e condición femenina se ehraiza•en la biología. Las 

primeras diferenciaciones entre sexos vienen:de muy antiguo.• Sin embargo, 

la condictón de las mujeres no puede ser reducida a la biología. Su  espe-

cialización en la esfera del trabajos  doméstico no puede ser considerada como 

un rasgo sexual ,secundario: Sin duda, la maternidad es un rasgo biálógica-

- mente determinado, Su debilidad -  relativa de fuerza ,  física, que también Se 

asmni6 comc -  una ,condición biológicamente - determinada, es discutible en cuanto 

a los, efectos que provoque en la división social del trabajo entre los sexos. 

En la vida actual, la tendencia a la -mecanización, no permitiría tomar eSta 

característIca- CQMQ explicación-de _las diferencias entre los sexos en el mun-

_do•del trabajo. , Cabe -interrogarse, 'asimismo, sobre él porqué de las demás 

tareas adscritas a la mujer, c.omo el cuidado de Aos-nidos, de la casa,  etc.'.  

.Esta Pregunta cobra_significación-cuando,se tiene en cuenta que la divisi5n 

social del trabajo entr.e:los sexos depende, ea' s'as características concretas, 

las.fgrmas históricamente-específicas de las-sociedades en que Ocurre'

En efecto, la -conquista y , la_coIanizadión.redef inieron en América Latina el 

rol de la 'ujar.: En las comunidades Andígenas, -la mujer compartía con el 

-14Pmbre las funciones productivas básicas de la sociedad. 'Como lo sedalan 

Larguia -y Demou lín, 14/  la disolución de las estructuras comunitarias y su 

reemplazo: por la,  famia-ia,, patriarcal condujeron a la individualización pro-

gresiva de/ trabajo ,de _La -mujer. Este quedó limitado a la elaboración de 

valores de uso para el consumo privado y directo, ea La esfera del hogar y 

la familia.  En su merecidamente famoso - trabajo, 'Economía Política de la 

Liberación de la Mujee, -1-1/  'llargaret Benston realizó e' de la 

relación específica de °La mujer con sél pro:Ceso de' producción en las socieda-

des capitalistas, mostrando qu 'mienrris'is hombre participa an el mundo de 

la Producción (sea como' asalariado-  que:mende su, fuerza de trabajo; sea-  coo 

12/ Véase Largula, Isabel y Demon11-1„Jahn -1 "Togard a Science of Women' s 
Liberation". NACLA' s Latin America and Empire Report ,  Vol .V I , No.10. 
DéceMber-1970. 

13/  Véase  al  respecto _el, trabajo de.Esther:Boserup:, Women's role in Economic 
- DevelOPment._ London, Allen and. UnWin- qo .; .19 70 . La autora realizó inves- 

tigadiones_en-Asia y ,,Africa especielmente. - 
14/ Larguía Demoulin, , . 
15/ Benston, Margaret The IoltÍca1:Economy of 'Women' s' Libera tion n , monthly 

review,21 Séptimger 1970 pi.- 13 227 -. 

/propietario de 
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prlpietario de los medios de producción), la mujer se ve cada vez más confi-

nas:m..9 la esféra dóméstica y de la producdibn priada de valores ce uso. Las 

funciones de la mujer quedarían reducidas a tres dimensiones centrales: a) la 

reproducción biológica; b) la educación y el cuidado de los hijos, enfermos y 

ancianos; o) la reproducción de la fuerza de trabajo consumida diariamente. Su 

contribución al proceso productivo --la producción y reproducCión de fuerza 

de trabajo-- es un trabajo invisible, según la expresión de Larguía y 

Demonl1n.1-W El tiempo dedicado por el "ama de casa" a la reproducción 

directa de,fuerza de trabajo carece de valor de cambio en el mercado. Se 

trata de una "ocupación disfrazada" para la sociedad. Así como la desocu-

pación disfrazada está encubierta por la remuneración, la ocupación disfra-

zada resulta disimulada por el  hechor.deqüese  trata de un trabajo no pagado. 

Lo que la sociedad no "ve", parafraseando a Larguía _y Demoulín, es el papel 

que juega el trabajo doméstico no pagado; especialmente en-las-familias de It 

clase obrera. En efecto, si el_trabajador tuviera que pagar por estos servi-

cios adscritos  •a su esposa, su salario estaría muy por debajo'de su nivel 

mínimo de subsistencia. En consecuencia, de. /10 ser asi, la cantidad de bienes 

y servicios que le asegurarían ese nivel de subsistencia, socialmente defini-

do, debería ser mayor. De esta manera hay un trabajo no pagado, una ocupación 

disfrazada, que hace factible depr4m4r los salarios obreros. O sea que dis-

minuye para el patrón el costo de la reproducción de la fuerza de trabajo del 

obrero y de sus sustitutos. 

El trabajo doméstico oculta la explotación de la mujer, fundamental-

mente de la mujer de clase obrera, y a través de ésta, IaY  del hombre mismo. 

La mujer de clase obrera que trabaja fuera del hogar sufre "VTIA  doble explo-

tación", Ye que tambión debe hacer frente a las tareas domésticas. La sig-

nificación del trabajo remunerado para las mujeres- de los sectores populares 

tiene mucho más que ver con una estrategia de sobrevivencia que con un pro-

yecto de liberación.11/  

Larguie,I.y Demoulin,J.-0p4cit. Véase también:..,, Larguía,.I..y-Démoulín, 
J. "Aspectos de la condición...laboral de la. asiEE%-:Revista - Cata'de las 
Américas,  La Habana,No.88,Enero-Febrero  de'1975pp:45-60. 

1.7/ Para un análisis de este tema, véase-:  Ribeiro, L. y  de Barbieri, Teresita, 
"La mujer obrera chilena", Cuadernos  "de  14 :Realidad Nacional,  Santiago, 
Abril de 1973. 

./Una de 
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Una de las ,funciones centrales de la mujer en el área doméstica es su 

paPal, comn.fflenté  de control  social.. Ella es Ia principal responsable de la 

transmisión -de valores en el proceso de socialización de los hijos. Por esta 

v1a4 tiende a ser el agente por excelencia de la -reproducción de un sistema 

social que la, coloca-ell me- aithaci6n  d dependenCia . La relación espe eif ica 

de  lasmujeres id=,1 la producción --su - trabajo  invisible-- y. la devendencia 

económica del mar:P4oipara an,mantenimiento, cone-tituyerulos aspectos centra-

les de su condic46n - subordinada‘ Su pasividad y- falta de control sobre los 

recursos, que se manifiestan como obstáculos sicológicos --estimulados por 

los medios de comunicación de masa,,--..para el - logro de ,lina' participación 

mayor y más igualitaria en la sdciedad -, .enduentran sus ralces en su rala- 
18/ ción 011013—el mundo del trabajo. ' " 

La ,tendencia.a fundar las diferenciaciones sociales en la familia 

como 'unidad, es un indicador del_peso de la creencia en'elrol doméstico 

de la Pujer.2 Ju , statusIse funda en el de su marido  - o -su-padre. Esta esvra-

.e.gia Ala es-independiente.,del:hecho de que se -consideren codo'-adtividades 

-productivas sólo las .que _son -remuneradas en el 'mercado. :Las categorías demo-

gráficas reflejan,estos-prednpuestos. En efecto, los eerisos consideran -a 

las amas de casa como parte de la población económicamente inactiva. Estas 

consideraciones previas obligan a pensar en la necesidad de una redefinición 

de las categorías demográficas vinculadas al empleo y la actividad produc-

tiva. Las mujeres que realizan trabajo doméstico forman parte de la pobla-

ción ocupada, si en ella hemos de incluir a todas las personas que traba- 

jan en un momento dado a cambio de cierta remuneración, pero también a quienes 

dedican tiempo a la producción de fuerza de trabajo)" 

La relación especifica de la mujer con las relaciones de producción en 

las sociedades capitalistas, no puede explicarse sólo por Las necesidades de 

dominación de clase. El hecho de que en nuestras sociedades el problema de 

18/ Véase el trabajo de  Marie Langer: "La:mujer: sus limitaciones y poten-
cialidades",_en Revista Cuestionamos, Buenos Aires, Gránica ed., Noviem-
bre de-19756.255:27. La autora se plantea cuáles son los efectos 
sicológicos del trabajo invisible en la mentalidad de la mujer que lo 
realiza. 

12/ Para un análisis de esta propuesta, véase: De Riz, L. y Leguina, J.: 
El excedente de fuerza de trabaio. Programa de intercambio Elas-Celade. 
Santiago, 1973, pég. 51. 

/La condición 
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-la condición femenina no pueda ser abordado sin vincularlo a las relaciones 

. sociales de_ producción, no Implica .afirmar que éste no tenga:raid -ea que van 
mis lejos.. dualidad masculino-femenino ,  tiene una faz biológica cuyo re- 

- conocimiento se impone,si -se quiere avanzar:  'en  la precisión de las formas 

especificas que esta dualidad adquiere en'las sociedades capitaliata.  Re-
ducir la condición femenina ,  a  la  condición bbrera.pned„e sé  t úná  andlógia'' 

útil para movilizar.  la  acción pero: 1:10 C. r:.  allá- porque signi- 

fica perder de.-vista -  la  especificidad de  la  diferenciación SOCial de los 
20/  

sexos. 

Se puede .concluir que.:-Ias raices-de , la mitología de "lo femÉninoresi -
den  en la naturalización. des:un - -bechol:T•sácial.: •- las forina.'s histáricaménté éspe-

cificas de la división social del trabajo .entre-losseiciDs--Esta natUraliia-

ción hace de la condición femenina un .:hecho- que tie  inda -tá  esfera del tra-

bajo, y por esta  via  la reduce a una instancia - biordgiCa'... Hay,' .-:`sin "duda, 

una instancia .biológica- en la def'inidión-,de:Ia:_mujer; luna 

instancia -social.- si proble.ma :consis te . -en _analizat- ,-ciiiio'Lse'fatitiduran ambas 

instancias,  s in  perder .4,e-viSta,que ,.1a -AnstanciasociaIrio 7.-dé -perMattecer 

separada de -la relación ;de -la Mujer con -el mundo  del  trabajo 

20/ Para un-análisis del - problema en  términóè  dé' las  ruptura entre lo social 
lo  biológico, véase: Moscpv.ici, Sarga : La: sOciété -contra - nature.  

Flarmmarión, I§72. - 
.„ 
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- LA PARTICIPACIONDE LA MUJER EN LOS MERCADOS DE 
TRABAJO EN AMERICA LATINA 

. . 

Si se observan las distintas tasas de participación femenina en el 

mercado de trabajo en las sociedades capitalistas, se comprueba que 

éstas son sistemAticamente inferiores a las de los hombres. Sin embargo, 

en los países capitalistas dependientes los niveles más altos de parti- 

cipación registrados son muy inferiores a los de los países desarrollados:- , 

Para la mayoría de los paises de América Latina, la proporción de 

las mujeres de más de 10 affos que estén incorporadas a la fuerza de tra-

bajo gira en torno al 20%. La tasa de participación femenina es aquí 

solamente la mitad de la alcanzada en /os países industrializados: en 

efecto, la tasa de participación femenina para_Europa occidental es del 43 7. . 2/ ( 

Cuadro 1 

TABAS DE 7PARTI,CIPACION - FEMENINA EN PAISES SELECCIONADOS- . 
DE AMERICA LATINA, 1960 Y 1970 a/ 

s:._(Poreentajes) 

1960 1970 

Argentina 21.2 24.5 

Chile

,  

.,- • 19.3 . : - 18.2. 

,M.éxico•. l6l 16. 4  

N*qaráguar 18.7: 174;0 

.13:44P.PA .12 O 1' .• • ; "' 25.7  

: V'ene7duela
b/
- _ ,22.6 

Fuente: Renty cit. - DAg. 3: —  
al.  IG 440s ,cle- -Pda4-,.37»nAs.• ,  
1.--.;/ 15 arios de edad y más. , 

1/ Nos referimos a la participación de la mujer en el proceso productivo 
de una economía capitalista, donde la asignación de recursos se realiza 
a través del mercado. -  Na seaborda la 'comparación con sistemas socia-
listas, donde la situación es diferente. 

2/ Véase Renry.Kirsch, Participación de la mujer en los mercados laborales  
latinoamericanos, CEPAL, División de Desarrollo Social, febrero 1975. 

/En el cuadro 1 

• ." 
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En el Cuadro 1 se observa que (aún en el caSO de Argentina, pais 

que presenta pautas demográficas similares a las de las naciones 

europeas), la tasa de participación es muy inferior a la de las áreas 

industrializadan. 

Una primera pregunta que cabe formularse es qué mide esta tasa de 

participación. El aspecto de medición es importante, porque las tasas 

de participación :,616 incluyen las actividades que la mujer realiza a 

través del mercado. De este luido, no sólo quedan excluidas de la misma 

las actividades que lleva a cabo la mujer en el ámbito doméstico, sino 

también las actividades que realizan las mujeres en empresas familiares, 

especialmente en el sector rural. 

En efecto,  la  participación de la mano de obra femenina en la 

empresa familiar rural tiende a ser concebida como una extensión del 

trabajo de ama de casa» La subestimación de la participación de la mujer 

en la actividad económica, especialmente en el sector rural, indica que 

los instrumentos de medición no son adecuados paia -eaptar su participación 

real en el proceso productivo. Ello deriva de que se pierde de vista el 

hecho de la coexistencia de diversas forMas de organización de la producción 

en los paises de la región.T Esta subestimación resulta mayor cuanto mayor 

sea el sector tradicional de la economía, ya que lo que caracteriza a éste 

es el hecho de que gran parte de /as actividades productivas se realizan 
fuera del mercado» 

Nuestro objetivo no es aquf el de discutir los problemas que' plantea 

la validez de las tasas de participación. Sin embargo, conviene indicar 

que éstos no sólo se vinculan con las formas en que se capta la informa-

ción, sino también con los conceptos mismos cue se utilizan. El Con-

cepto de "población económicamente activa", que en este texto utilizaremos 

como sinónimo de "mano de obra!'.' Y "fuerza de trabajo", plantea los•proble-
mas que sefialáramos en la primera parte de este- trabajo (véase la pág. 13): 

En efecto, se considera como inactivas a las amas de.casa, con lo cual 

queda disfrazado un trabajo no remunerado que sin embargo contribuye a la 

producción y reproducción de la sociedad Por otta'parteal -Set clasi-

ficadas de este Modo, las Mujeres  no  forman parte de la disponibilidad de 
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mana de obra o fuerza de trabajo de una econania, perdiéndose de vista 

un volumen considerable de recursosrdispanibles. , 

Un estudio de La Participación:de la,muier en-el desarrollo implica 

conocerlos niveles, las tendencias y las condiciones ea que ésta se lleva 

a cabo. Es necesario tomar en ,consideración los factores cine determinan 
la oferta de mano de obra femenina y los factores que afectan la demanda, 

así como evaluar cuál es el conjunta de_factores que juegan un papel más 
restrictiva en-,e1 ingreso de las mujeres al remado de trabajo. Z1  pro-

blema es sin duda  difícil,ne sólo porque en el caso de la oferta de 

mano de obra .femenina-juegan Variables especificas que no actúan en la 

oferta;de'manqAe obra maenlina,-rsin9-Po_rque además se carece de le 
3 información adecuada /;r7 , 

,La.oferta de fuerza de-trabe:o femenina - 

Lat.'taiis de - PaitiCipación Por edades regfitradia ed- loa cenias  de 1960  

y l9i0'i .ndi-Oa4 . qhe ia'aCtividad leieriiria''eS"6aSior ;ei/ - toS'grid¡io's de edades 
de 20 a 24 afloS; qUe'ella'-taradi e 7'del'aender duralite'el»Peifado de crianza 
de los nlinos - Oara dtimíritat 'en aIgu6as Casó - cuahdo la etapa 'de crianza es 

superada),  -y que la  tasa de  pirticipación e,s'maYrésr entre las - miljeresSf 
teras, viudas;:divórciadas o separadas, que ehtie -las osadas y convivientes. 1  

La decisión de incorporarse al mercado de trabajo'es més catipleja - en-
el caso ri±  del boAre.'En decto, si bien dbedece a 
factores que taibién - afe .at&E -ia -aCti4idad e'conómic -a'de lasqiónlies (estruc-

tura de -eddd de la poblaCión, demanda de fderza de trabajo,'educación, 

origen'rUral-zirbaho, tipo de isi~ eit& - adallés'vinculada - a facto- 
res 'tales el estado  áií t;  él itmeio de ajos y'la edad de los mis  
mos,  el  ivI de ingreso familiar y'toda Una'amptia gama de factóms 

- 
ideológf&iS Cide'rePiierzati aulrii>iiaifin'aeetidleilie - etí la sociedad:::' 

14(3 ólyStaatés,:' rit4S-tHri'ApitesIsu4'41 gradó diferencial en que 
Cada uno de estoS -faCtores iflién Sabre'fa''incórpóracién de la mujer 

en el mercado de trabajo, depende del origen socioeconómico-de las-mismas.  

3/ Véase H. Kirsch, 211 . cit., pp; 1-2. 

/Si se dispusiera 
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Si se dispusiera de información suficiente sobre el origen socioeconómico 

de la población femenina, podrían evaluarse las diferencias 4e comporta-

miento en relación Con , le participaCión en la actividad económica. Ello 

permitiría poner a prueba-ia hipótesis de que las diferencias entre las 

distintas situaciones de clase  .' .é  las mujeres son mayores que las dife- 
4/ 

rencas entre paises...-. 

Para las mujeres de los-sectores-de bajos ingresos, la situación 

es sin  duda muy distinta que para las mujeres de los sectores medios. 

En el primer caso, la opción de ingresar al mercado de trabajo está 

ligada a una estrategia de sobrevivencia. 2E1 Salario que perciba es 

necesario para mantenerse y mantener a'sus' iiijós como fuente -principali;- -  

o bien es requerido para completar el salario del marido-(que no alcanza 

o es inestable). Esta situación seria la que más se aproxima a la situa-

ción del hombre en lo qUe se refiere a las determinantes que operan para 

su ingreso en la fuerza de trabajo. En los grupos de ingresos bajos es 

mayor el número de personas por familia que participan em,la fuerza de 
5/ trabajo en comparación con los grupos ,de mayores ingresos:- 

En el caso de las mjeres de los estratos medios y _altos , las 

variables estratégicas son: el número !T edad de Las hijos, el nivel de 

educación, las diferencias entre el salario familiar obtenido y las ex-

pectativas de consumo. 

Por otra parte, la situación _de clase determinará en gran parte, 

en qué mercados va a-ofrecer.la mujer su fuera.de-trabajo. Dada una 

situación global de discriminación deja fuerza de R trabajo femenina (que 

más adelante trataremos de fundamentar), cabe también señalar que la 

participación de la mujer en los mercados de trabajo diferiré según su 

situación de clase. Siendo el nivel educacional alcanzado, el acceso a 

la información sobre los mercados de trabajo y la "presencia física" 

variables no independientes del,origen,socioeconómico, éstas afectan el 

tipo de trabajo al que se aspire, así  COMA la probabilidad de conseguirlo. 

4/  Tal como lo sugiere Kirsch (.12 . cit., pág. 10), apoyándose en la 
escasa evidencia empírica con que se cuenta. 

5/ Véase H. Kirsch, Ila. cit., pp. -111.;: .  

/Por todo lo 
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Por todo lo dicho, se- puede concluir que es necesarib llevar a 

cabo un análisis de clase de la oferta de mano de obra femonina. En 

otras términos, la situación de clase es una variable- estratégica para 

el estudio de la partibipación económica de la - mujervtanto en Lo que 

se refiere a sus niveleb'eomo a las formas concretas (en qué - mercados de 

trabajo) en que se realiza. 

- 2. La demanda de fuerza de trabajo femenina 5 , 

Si la mujer no éstuViera e6: condiciones de desigualdad en el mercado 

de trabajo, es dable suponer que la tasa de participación femenina en 

la actividad econóMica debería Ser aproximadamente igual a la tasa 

mascu ina. Y ello porque  el  numero  de  personas en edad económicamente 

activa es aproximadamente  'igual para ambos sexos. 

La demanda dé mano de obra  - femenina es otro  de los factores a con-

siderar para explicar las  restriccioneS a  la  participación de la mujer, 

así como las formas - especificas que esta participación asume. 

Se ha argumentado que la participación diferencial de las mujeres 

en el atcadó de trabajo se debe  al  hecho  de  que éstas tienenmenor 

calificación, y que por lo tahto su productividad - es más "baja que la 

del hombre. "Si - bilen este argUMento pude dar cUenta - de'la'situación 

vigente en deterádnados tipos  de  trabajo, Sólo -describe una situación de 

hecerogeneidad de Ia oferta -de mano'de obra - según seXo, pero no da cuenta 

de sus causas. Cabría preguntarse el porqué de esta heterogeneidad"res-

pecto de la Calificación. Si, Como trataremos de mostrar más adelante, 

existen mercados de - trabaSo "feMeninos" caracterizados por una baja 

exigencia 'de califidadión, este 'hecho no hace sino reforzar una diferencia 

inicial a través 'clie la 'acción misma - de  la  demanda de fuerza de trabajo. 

Por otra Parte, lad mujet-éi qne tienen un grado más alto de instrucción 

no encuentran trabajos en Qué se utiliCePlenamente su nivel de prepara-

ción. Como  observa Eirsch, el problema se refleja en ras estadísticas 
censales 1970 para paises Como Argentina, Chile, México, Panamá y 

Paraguay. En todós estos uaises CsacePto Eéxibo) el grado de instruc- 
. 

ción de las mujeres que ocupan cargos medios y altos en la industria y 

/los servicios 
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los servicios es bastante superior al de los hombres que tienen empleos 
en las mismas categorias.4/  

Los datos censales confirman las mayores exigencias que el mercado 
de trabajo impone a las mujeres. Este mayor credencialismo que se observa 

pone en duda el aprovechamiento pleno de la capacidad de las mujeres con 
alta capacitación. 

Las restricciones a la contratación de mano de obra femenina pueden 

obedecer a la discriminación que las mujeres sufren en el mercado de trabajo. 

Una explicación podría  ser la de que la contratación implica mayores costos: 

como ha sido sedalado en diversos estudios sobre el tema, las leyes labora-

les dirigidas a proteger a la mujer en estado de gravidez y durante los 
primeros meses de vida del hijo, pueden actuar . (y de hecho actúan) como 

obstáculos para su ingreso al mercado de trabajo. La legislación protec-

tora cobra significado sólo si la sociedad asume.  el  problema de la water- __ 
nidad. En efecto', para el empresario que persigue maximizar su ganancia, 

es una práctica usual evadir la legislación, o bien restringir Tá  contra-
tación de manó de Obra femenina. 

Por otraparte, sis e tiene en cuenta ,que la mano de obra femenina 
se caracteriza : por una . pautade "entrada-salidai,entrada" al mercado de , 

trabajo, que está_vinculada a su status civil, a la fecundidad y al papel.. 

asignadoa la mujer en la familia Ten le sociedad, parece claro. que  el.  

riesgo de emplear y capacitar a una mujer es mayor que en el caso del 

hombre. 

í De este modo, se puede.concluir que /a discriminación de la mujer 

en el mercado de trabajo obedece tanto a factores jurídicos como sociales 

e ideológicos, que afectan  la  demanda. 'Dado que en.nuestrás sociedades , 
es en general el hombre el que es percibido como sostén de la familia, y 

dado que existen prejuicios sobre las "capacidades" femeninas, se preferirá 

emplear al hombre incluso con argumentos que apelan a prioridades de tipo 

societal. Ello no obsta para que estos factores tengan efectos económicos 

a través de los costos relativos de la mano de obra según el sexo. En 

6/ H. Kirsch, 22. cit., pp. 16-17. Véase el apéndice di estetrabajo, 
cuadro A-C. 

/efecto, los 
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efecto, los trabajos "femeninos" están peor,remunerados, y parece ser que 

cuando una profesión se "feminiza" (es el caso de los puestos administra-

tivos Y:de,oficinistas en ,general) los salarios tienden a deprimirse. 
: Toda determinación del pesp,relativo deja demanda.y de la oferta 

de fuerza de trabajo -en 14 Participación de la mujerrequiere de un 

estudmPirico de casos cOnCretos. Sin embargo, y a ,titulp dehipó-

tesis, nos Parece imPortante apuntar que-el Pe40.difereq4al,de la 

demanda'dependerá'de la,situación de . clase de-las _mujeres. En efecto, 

cabe esperar que en los secOres de bajos ingresos, donde el trabajo 

remunerado no :es_una , opción parája2mujer, las restricciones provendrán 

fundamentalmente del lada de la demanda.efec Itiva. 

,-En los estratos. 'medios y altgS,' el facor-másrestrictivo provendrá 

del lado de,la oferta de fuerza 'de, trabajo :CoMO senala-Kirsch, las 
mujeres.de estos estratos ,po___An - "darse_ei lyuje de esperar ;  condiciones 
económicas más favorables y-,de_buscar un trabajoadecuado asupreparación, 

. lue-getlerA4414,),,te''g4 iizayor. -- 

Otroaspecto ,tque,interesa-xlestacar , es-el que se refiere al carácter 

de:"fuerza de trabajosecundarie , -de la mano :de,obra femenina. Se ha 

-- comProbado.-que las mujeresque no,son jefes de familia reaccionan de 

manera diferente ante las condiciones cambiantes .del mercado de trabajo.2-1  

Su eamPartmlrieuta;TesUltaslarf41 (let' 10S,710venes -Y  al de  las varones 

que no son jefes -de familia- ' 211,,determluad4ac97untgras (aumento de la 
demanda de mallo de .0br4,,, tasas  -de desempleo-bajas) el'mercado secundario 

de .mano de obra se amPlia YJa_ParticiPacil5n femenina ea la:Actividad 
económica crece. Sólo estudios empiricos de casos concretos podrian 

indicar si ese aumento de la participación corresponde a un cambio cuali-

tativo que signifique una mejora de su situación en el mercado de trabajo. 

Por otra parte, en coyunturas de descenso de la demanda de mano de 

obra, su participación disminuirá. De este modo, la fuerza de-trabaio 

7/ --Programa RegionaI [4e -Etpleo ra T±n3 el 'Carib.  La poli- 
- ticade - emnleo 'enfAmerica - Lattna, - Santiago,  1974. Citado en Iarsch, 

- 

Se and Social - ClaSseidOcUmen'tO"pre:Seni*d onférenCiá .sobre 
Perapectivas . de77----  mu ' f 7 " Buenos  Aires,  la .  mujer 'las ciencias Sociales , _ 

marzo de 1974, pág. 6. 

/femenina 



• femenina- opera ;como una:- tes erVa para .  el sisteta.e at:moviiizacióncdepertd.e 
de Ida diferentes ceyuntntaa. 

Como- señala Saffidtzi , Iádéstrucción Conipleta de '-lés opt-ejUidioa tra-

dicionales sobre el;'-trabajo de -Id iffacij 1.66, legis lación  
protecCioniste . 'qUe-legitisisiza detitudes 'diact -f-rniliatories ;  ni) párdeen'aer 
los dealdéiat' a  :dé ; éS tilo de-sdesarróllos en él 'zititi& las izeatrictienes ;a 

la partiCiPaCiók4eMeniila'»tienerCut r 1Papél I - 7  -- 

Formuladas taS onSidetatichtea -'sebre ' IaL,partiCipa.c l'U: 4a; ' 
fuerza de trabajty:lemenind-,- se.-haCesteceaarie disting -uir'ai-sniVel de .  esa 

• Participación en  'leit tin.  toa ; s la-edcincititiajaal di)aié goa 

tipos de trabajo en qué''ea-szealizas'sss';-".  
-Nueitrd - hipóteilt 7e631a dé América`Iatinds'exiStén. idos tipos 

de 'mercedesde ' tabaj 4;) ,;71.:las ta 1;:kierto 'CompétitivoS , .ata Cada 

'Estadualidad dilos Mercados Ser corroberada: 
's- 'por 'la informacion 'TratereMOS dej:Eirsétentar'"ini - :-panotata 

para la región en su conjunto, sobre la bases;da:ilds infórMatieltr:diSponible 
s y guiándonos por el trebejo zde -ril.irech ófrece f7litia. 06elent Caracteri-

zación del problema::Es Iltigtro:pri‘sp6 - `ft15'sdetsárnetness:en. el e-A -dilata -'del 
caso mexicano,  y'késb.iitai7 titildtatle'; de lós;';aapectoSs:Sertaladea ,;zza:-trevés 
de la información  eértsaY de-4970. 1.t• ' 

El  asP écto de --teani-iiératión; eatitechaMente - CipkIS -de r  
:trabajo que ',la tifiler .  tenga; donstituYe s-sla °tia - dinienilán- el él , sproblenia ,  
de': la -; ,participaciÓn ,--niteteade détaBajd'HOS 'detendie- t 
mos,-C'eMoetflas deigg';dimeniienia¡enfAl'seStildidis -delcdao méxicatC.'' 

, 

3/ Saf.fioti, H., 22. Cit., pp. 6-7. 
-5/ Véanse .las ,observaciones, .de B. rara ch, op. cit.,,..pg ..- :22-23-.,"" TaMblén _ 

para el Caso de Venéiueli, -el  trabajo de Ilarienne &chatas, Dependent 
Development and the ' Division of Labor by  :Helt: ' ''verlézfilla ..'  Trabajo 

National  presentado' -il  debate te - S 6bi.é . ri.3.0or and,aé'pen4ency", , T,ifstb.' . .. - . . . . . .. . — lieetino-  of the Latin American.  Studies  A as6-ciatimr - San -leranleisco 
noviembre de 1974, Pp. 1 5.:16:  

/II1. LOS 
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III. LOS NIVELES DE ACTIVIDAD ECONOMICA DE LA MUJER: ASPECTOS 
DETERMINANTES, EL CASO DE MEXICO, 1970 

En relación con la oferta de mano de obra, el estudio del caso mexicano, 

pone de manifiesto lap diferencias entre sexos, así como las diferencias 

por edad en cada sexo. 

:2:11 

Cuadro 2 

TASAS-ESPECIFICAS DEIACTIVIDAD-' 
POR GRUPOS QUIIIQUENAIZS DE EDAD, 

POR SEXO, 1970' - 

Grupo de 
-Mujeres 

  

71.7 

49.9 

79.6 

90.6 

93.2 

94.3 

93.9 

93.9 

92.3 

90.6 

86.1 

81.1 

71.5 

55.8 

, 12,;14- 

25 

30 r 34 :I..., 

35. 

40 - 44 

45.:L49 

• 7074:: 

75 y  rags  

16.4 

5.1 - 

20.9  

24.1 

17.4 

15.7 

15.8 

•

16.2 

16.4 

15.9 , 

15.1 , 

• 

14.1 

12.9 

11.5 

8.3 

Fuente: Dirección General de Estadistica. 
' IX Censo -General-de Población Resumen 

   

General Abreviado 1970,- SIC, México, . 
1972, pág. 190. 

/La distribución 



La distribución ,de la participación femenina par:edades sigue una 

pauta diferente a la de los hombres. Las'tasas de participación femeninas  

alcanzan su punto más alto en el grupo de edades entre 20 y 24 arios, 

coincidiendo Con la tendencia general de la regiÓn.' Estal .StrnctUra'de' 

participación según la edad es similar a la registrada én ei censo de 
1960.-1/  I 

El relativo descenso que se observa después de los 25 arios, así  
' como el ligero ascenso después dé los 40 años --pauta que también registra 

el censo de 1960-7,Apud4en,sér atribuidas al-diclo-faMillar. No obstante, 

las tasas de participadift de, las mujeres jóvenes son mayores que las de 

las adultas, confirmando la tendencia para toda la región. Este hecho se 

vincula a la composición por estada-civil ya que-la participación femenina 

tiende a ser  mayor  durante las edades que corresplinden a su soltería. 

En efecto, la-tendencia observada-regi'stra-apreciables diferencias 

entre las tasas de,participación de las mujeres casadas:o en unión libre 

y las mujeres solteras, viudas, divóiciadas o separadas  '..f Con ligeras 

variaciones, las tasas de participación de éstas dltima§ltienden a ser 

mucho más altas qüe-las de las casadas o que viven en-unión libre. 2/ 

Como puede ob'Servarse en el cuadro 3 y en el,gráfico 1, la concen-

tración de la actividad económica:en.edades inferiores a,los 35 anos se 

debe básicamente a la participación-de las muleresviudas, divorciadas, 

separadas y solteras. 

En 1970, el:.54.1 por ciento'dela fuerza de trabajo femenina de 

México estaba constituido por mujeres solteras. a la 

mayor contribución al crecimiento - de la población econóMicamente activa 

por parte del grupo-de las solteras, es una pauta general para toda la 

región. COMO observa Kirsch, en toda la América Latina la participación 

de las mujeres solteras es varias vaCes superior a'la-de- las casadas, y 

1/ Véase El Colegio_de_México:La dinámica de la población en héxico, 1970, 
pp. 156-167. - 

2/ Véase, CEPAL, Poblacidn_y:DeSarrollo,-V61;- ICapftulo V, cuadro 6, 
pág. 256, febrero' ,de,1974. ' 

3/ Véase el cuadro A-1. 

- 

/en el grupo 
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en el grupo de edades de 20 a 24 aftos alcanza una relación de 5 a 1.L11  

El análisis de Ostrovich confirma la pauta para el caso de  Chile.-'  

En cambio, en paises industrializados como Francia, Inglaterra, Dinamarca 

y Alemania Federal, las casadas representan dos tercios de la fuerza de 

trabajo femenino .
6/ 

Cuadro 3 

MEXICO:  TASAS DE PARTICIPACION FEMENINA SEGUN ESTADO 
CIVIL, 1970 

(POrcentajes) 

Edad Casadas En unión 
libre 

Viudas, 
divorcia 
das, se- 
paradas 

Solteras 

12 y más 8.5 12.0 28.7 24.1 

12 - 14W 14.4 12.2 16.3 4.9 

15 - 19 8.0 11.1 30.8 24.0 

20 - 24 7.9 10.6 41.3 46.7 

25 - 29 7.9 10.7 47.7 50.7 

30 - 34 8.5 12.3 50.7 49.5 

35 - 39 9.1 13.0 49.7 48.3 

40 - 44 9.5 13.9 43.0 44.4 

45 - 49 9.5 14.2 37.5 43.5 

50 y más 8.3 12.2 18.3 25.9 

Fuente:  IX  'Pauso General de Población. Resumen  General,  1970, 
pág. 527.  , 

a/ A excepción. de las solteras, todas las demás categorías para el 
grupo de edad entre 12 y 14 anos están sobreestimadas en virtud 
del pequefto número de casos. 

4/ Kirsch, H. 22. cit., pág. 6 
Ostrovich, Victoria: Características de  la población económica-
mente activa de Chile: 1940-60. Centro de Estudios Socioeconó-
micos. Universidad de Chile. Santiago, enero de 1970, pp. 26-27. 

6/ La opinión,  Buenos Aires, 15 de febrero de 1974. 
/Gráfico 1 
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Grgfico 1 

MEXICO: TASAS DE PARTICIPACION DE LAS MUJERES, POR  DAD  Y ESTADO CIVIL, 1970 
60 Tasas de 

participación 

I. Caaadd 
II. Unión libre 
III. Viudas, divorciadas  

separadas 
IV. Solteras 



Edad Casadas SClterai Total 

Viudas, 
En unión divorcia 
libre das,. . 

paraaas 

• •- •-•••-•-- • •- 

; 

Un análisis de las tasas especificas U-participación de las mujeres 

sin hijos, según estado civil, 'permite observar el efecto -negativo que 

sobre las mismas "ejerceel status de casada o conviviente:: Tal como lo 

muestra el cuadro 4, . kas tasas egliecificae de lag:Illtlieree-viudas, -divorcia- 

' das y separadas son las  má  d altas, diferencias -respecto a las 

mujeres -solteras.- 
, • Loe dato-e del cuadro'4 , permiten concluir que la áctividad económica 

de las mujeres difiere con el estado civil 'eón odando --como en este- caso-- 

se controla el ,  efecto de /a feCundidad.-7 A -'esta: misma conclugión llega 
, Vietorka Ostrovich para  -el cado de 7/ - 

' liEXICOv --TASASZE, :=PARTICIPACION , DEr.LAS :MUJERES SIB HIJOS, 
ESTA/1.0 CIVIL 1910 

-12-- y más 7,23;6' , r•T  

-12 '12 - - 5.0 5.0 

15 13i-O - 14.6•730;4 -22.9 

20 24 19.5 18.4 - 36.4 - 461 

25-- 29 19.5 17.7 - -35.0 . 50.5-•:40.4 

34 - ..-16.; 3 - k 48 ;2 35.2 

35 - 39 ••-• , 15;5- • . • -46.5 •" 31.9 

40 - 44 14.5 15.3 30.1 42.2 

45 - 49 14.4 15.6 30.9 42.7, 28.3 

50 y Más -12..8 13 18.7 25.1 - 19.7 

Fuente: —/XCenso General de Población, Resumen General cuadro 31 
México 1970, pág. 527. 

, 1- 7/ 0.trovich, V.., pi. cit. pp 28-29. 

/En América 
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En América Latina, aproximadamente la mitad de las .mujeres en edad 
fértil (de 15.0.44 anos ,de  dad) son  casadas .° viven en unión consensual. 

Esta Proporción.se.reduce:considerablementesi'se-,eXcluyen,a las mujeres•

casadas.sin,hijOS:o. a las que tienen-sólO uno 0 des hijos.- Como argumenta 
Kirsch, al descontir ,:a las,mujeresAue,dificilmente severfan afectadas por 

la planificación familiar, sólo quedaría aproximadamente un. 25 por.ciento 
de,mujeres-en edad fértil que . tendrían que ,decidir entre tener más hijos o 

8 ingresar al mercado-de trabajo /  - 

Interesa destacar dos_aspectes del prob lema: -por una parte, como 
señala Kirsch, el hecho de que 'aparentementeno puede esperarse que-una 

reducción de la fecundidad pueda traducirse en un aumento sustancial de la 

actividad femenina global. For -otr0, -el efecto negativo del astado civil 

sobre la actividad económica femeninendependientemente de - la-fecundidad. 
Este efecto no sólo puede remittfnoS aAa -eStruCtura productiva (caracte-

rísticas de la demanda de mano de - obralfemenina), sino fundamentalmente a - 
la división del trabajo social entre los sexos. La diferenciación social 

entre los sexoc reproduce la situación de dependencia femenina en la fami- 
. _ 

ha  y en la sociedad.-- 

Cuando se observa la Misma información paralas mujeres con hijos 

(véase el-cuadro-A-2-h-- Ia-diferencia -se-atentas-entre 10:s --mujeres-divor-- 

ciadas; viudas, separadas y solteras, porTunflado, y las.casadasyljconvi-

vientes por otro.- La entrada.de las casadas:y convivtentes al mercado_de 

trabajo es más tardía cuando tienen hijos :que en el caso de las mismas i 

categorías perosin hijos. Su tasa de participación es más baja, las 

diferencias quese -observan entre las casadas y las convivientes a favor 

de una mayor participación de.eStas ltimes; 'podría deberse a su  manor  

sustento económico o al hecho  .de  pertenectren generál, :a estratos 

socioeconómicos más bajos. 

8/ Elizaga, Juan C. "The participation of women in the labour force of 
Latin America : Fertility and the other  -factors". ,International  
Labour Force ..Review,  109; 5-6 (mayo-junio de 1974), PP. 525-526 - 
Citado en Kirsch, R. 22, cit.:, pág. 6. 

9/ Véase: El Colegio de México, Dinámica de  la  población...,  
págs. 155, 164-168. Los datos indican que desde 1950-4as veriables.  
demográficas afectan muy poco l'a -Z"CtiNiidad-econóMica: ' 

/Con respecto 
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Casadas 

Eh unión libre 

Viudas, divorcia-
das, separadas 

•Solteras , 

Tasa global , 
• 

5.6 

Estado civil 
Mujeres  

"¡Inactivas. 
(1) (2) 

,Diferencia 

(1-Z)  

- 29 

Con respecto al efecto del ndmero de hijos sobre las tasas de acti-

vidad femenina, el cuadro 5 permite realizar algunas afirmaciones. 

'Cua4ro-5:- 

MEXICO: PROMEDIO DE HIJOS POR MUJER (QUE II' iimpo HIJOS) 
SEGUN. ESTADO CIVIL Y.DIFERENCIA OBSERVADA smuN 

ACTIVIDAD ECONOMICA, 1970 

0,torcenta tes)' 

Puente: IX Censo General de Población Resumen General, 1970. 

- 
Puede notarse  aquí el alto ndmero promedia' dehijos,,tanto entre 

las mujeres activas cómo entre las inactivas, cuando se considera  a  las 

mujeres que han tenido hijos. Esta situación resulta particularmente 

marcada en las mujeres casadas y  en unión libre. No obstante, la inter-

pretación de los diferenciales de fecundidad según estado civil y  activi- 
., 

dad, esta sujeta a la limitación de no presentar la estructura de edades. 

Sin duda, el efecto de la edad en las solteras kmayorproporción de muje-, , - 

res en edades jóvenes) podría estarsobreestialmado las diferencias en el 

promedio de hijos. 

Teniendo en cuenta esta limitación, cabe observar que los mayores 

diferenciales de fecundidad se encuentran entre las solteras y  las viudas, 

separadas o divorciadas'. PreciSamente,'én estos estados civiles las 

/mujeres 
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mujeres tienden a tener mayor participación  edonÓmica.  Lamentablemente,  
ni en México„mi! 'as" la . mayoria deispaíes de la región se 'cuenta:con la 

información discriminada por el número de hijos. Tampoco hay tabulaciones 

de la edad de los hijos, que es otro-deIos factores que influyen en la 
participación económica  d..-la  mujer. Podría hipotetizarse :que la fecundi-
dad afecta más La participación dé: .áqueilü'MUjerei':Ané, - -Pnr su estado 

. • civil, tienen más propensión '(o neceSidad) de formar parte de la fuerza de 
trabajo. En su estudio sobre '41:011e4.:'Qs:trovich encuentra que la tasa de 

participación de las mujeres de mis de 24 afios de edad con un sólo hijo, 

prácticamente no difiere de la de ese, mismo grupo de edad pero sin hijos. - 
El'ndmerá  de  hijos  ifecta:Sigfilficativamemtala participación a partir del 
segundo, y esta relaciOIL0,041.ta_RaX4gular,Plentejntensa_entro.las_mujeres 
menores de 30 anos de edad que tienen tres o más hijos. 10/ 

Las diferencias de fecundidad, según actividad económica,  son fmncho _ 
menores entre las casadas y las mujeres que viven en unión Libre,  parti-
cularmente entre éstas últimas. Se puede VOdiicluir que los iiiVéllaS de ' 
fecundidad afectan más láz participación eCntidmica de las mujeres 'cfnai-,'" por 
su estado civil, tienen Una tasa de p:artic- ipación mayor en la ac-biiCinia.-- 

_ 
 

El  estudio_ de_Ana,Marfa.Rothman sobre  fecundida,d diferencial_en las 
ciudades da México y  Buenos "  "Aires cOnfirmi.  la pauta de alto nómaro pro-lila:- 
dio de hijos entre las mujeres que trabajan fuera del hogar en la ciudad 

- dé MéXicó.( (Véase el cuadro- A-T.) Sin e-el-ario, Cabe seria:lar que al no 
`') 97.7z 

presentar la estructura  .de ed-ides  de "las  dos poblaciones  -femenina, no se 
pueda estimar con precisi&  el  significado da las  diferencias encontradas 

. - ".; 7, 4 ;• . _ 
por la autora. 

,7 

Si bien el nivel  de fecundidad afaCta tos nivelas de actividad de 

le mujer, el análisis  de  los  datos para la reibsti permite  concluir que 

esta variable no etplicablemente ' las  niterenCias que acusan las tasas 
de -•' 

+O/ Ostrovich, V., 22,. _cit .", pág.- 31— - 
11/ Rothman, Ana Ma., iicipeèión  femenina en actividades-  económicas  

en su relación con el -nivel de fecundidad en Buenos Aires  México: 
Centro Latinoamericano_ de Demografia, serie C, No. 108, Santiago, 
abril de 1969. 

12/ Véase Kirsch, a. cit., pág. 5. 

/No obstante 
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No obstante, en el caso mexicano este factor parece jugar un papel 

importante, dado el alto nivel de fecundidad que encontramos. En efecto, 

la expansión de la economía en las ultimas dos décadas y el proceso acele-

rado 4e urbanización que experimentó el pais no son congruentes con la 

baja tasa de participación económica global de la mujer (16.4 por ciento). 

Las restricciones culturales _a la participación de la mujer y las altas 

tasas de fecundidad parecen afectar especialmente su participación en el 

mercado de trabajo:— Sin embargo, los datos no permiten concluir que 

el nivel de fecundidad explique plenamente la baja participación de la 

mujer mexicana en el mercado de trabajo. 

Como era de esperar, las tasas de participación de la mujer ep la 

actividad económica presentan disparidades regionales derivadas del 
14/ 

carácter desigual del desarrollo de cada  

Los desequilibrios sectoriales y regionales que han caracterizado el 

desarrollo de México, se traducen en diferencias entre las distintas tasas 

de partitipación femenina. En el Distrito Federal, ésta asciende al 

29.7 por ciento; en Nuevo León, al 20.1 por ciento; en Baja California 

Norte, al 18.1 por ciento; en Jalisco, ál 17.5 por ciento. (Véase el 

Cuadro A-4.)121  

u/ No debe perderse de vista el hecho. de ,que , los servicios sociales son 
• insuficientes  en lo que respecta a las guarderías infantiles. Es 

Ilustrativa.la entrevista a una mujer  Tbta  mexicana en la que data 
seftala que ,,a  les hijos los d4je encerrados viendo, televisión mientras 
esté en el trabajo. i - agrega:" "en  la fábrica nunca se ha visto que 
den guarderías, ni mucho menos que den permisos para ver a los hijos. 
Cuando se tienen hijos recién nacidos . , ni  tan  ,siquiera media hora para 
alimentarlos". Obrera de una fábrica de artículos eléctricos. El Día, 
18 de marzo de 1975. “ 

14/ Véase CEPAL, Población y Desarrolla  92. cit., pp. 245-247. 
15/ Para un análisis de la desigualdad regional de crecimiento de la tasa 

,de participación femenina enigéxica véanse los trabaos de Marta 
Tienda:  "Economic Development and the-female labour, force: The 
Mexican case", tesis profesional. Universidad de Texas, Austin, 1974; 
Flora Velázquez Ortiz: "Población femenina económicamente activa, 
México".  Tesis profesional. UNAN, 1967. 
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IV. LA  PARTICIPACION DE LA MUJER EN LOS MERCADOS DE ,  TRABAJO 
EN MEXICO, 1970 

El análisis del lugar ocupado por la mujer en la fuerza de trabajo en 1970 
permite conocer en que sectores, en que - tipos—de trabajo y con que remune-

raciones se lleva a cabo la actividad económica femenina. 

Lamentablemente, la disparidad de criterios utilizados en la medición 

de la población económiCame-lité - aCtiva en los filiimOS censoS'(1950-1960-19 1 0) 
impide realizar un análisis 'de loS cambros exPetimentados en la estructura 

de la mano de obra femenina.' Sin etb:4rgo, el análisis de corte transversal 

del censo de 1970 revela que existe fuerte discriminación en'el mercado de 

trabajo, y muestra las características que esa"discriminación tiene en cada 

sector de la economía mexicana. 

1. L agricultura  

A pesar de los problemas de subregistro se4alados en la medición de la pobla-

ción económicamente activa femenina en el sector rural, interesa mostrar las 
• 

características más relevantes del sector en el que se encuentra .,e1 11 ,por 
ciento de la mano de obra femenina total a nivel nacional. .;(Véase el cuadro 

4-A.) 
Ante todo,. es necesario tener en cuenta que no se trata 4e un sector 

homogeneo. La  coexistencia de'diVeráa'torMaide'Or'gallilaCión de la Produc-

ción hace que la 2participan-4e,lamujer,difieraaegiinst . :,trateAel sector 

moderno yi  o-  del ''saCtói  tradicional  (de economía  
Si bien la participación  de la.  mujer V:ara de acuerdo con la forma de 

producción dominante  en el  campo,  la  próPorCión . de_Miijeres asalariadas es 

7-  'baja con respecto a la población agrícola total- -En efecto, la, prdporción 
que representan las mujeres respeCto'de'la , pobiaCión  agrícola asalariada 

sólo alcanza al 4.7 por ciento en el conjunto del país,—  A pesar de los 

problemas de snliennmeración'dilerenCiaI -  que presenta el censo,  se  puede 

1/ Para un análisis de la participación femenina en los distintos sectores 
agrícolas, véase: Teresa Rendón'y'Mercedes Pedrero: Alternativas para 
la mujer en el mercado de trabajo en México. Documento presentado al 
Seminario sobre "Mercado de Trabajo y Migraciones Internas", No. 4, Na-
ciones Unidas, México, Marzo de 1975, pp. 9-16. 

/concluir que 
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concluir que el mercadp de trabajo agrícola no es un mercado femenino. Esta 

tendencia se revela _cortan a toda la , región, y puede, hipotetizarse que la 

subenumeración. afecta mucho más a los trabajadores no asalariados_. En el 

caso de las mujeres, la contribución a las actividades que se realizan en 

el predio familiar tiende a ser considerada como una prolongación del tra-

bajo en el hogar. 

Como 'puede -observarse en el . cuadro 6, 'en la categoriá —d'e trabajadores 

farailiares -no'remuneradiaS. -las"mUjeréS dupliCan a los hombres a nivel nacio-

nal. 'Este dato Confix-maria qué té 'trata de una adtividad central, sobre todo 

en loa sectbres de economía tradiróba -1", %teniendo en" cnenta los problemas de 
registro menciortadOe. 

.C174PI"..P 6 

-POSICION- TRAZAJO EIN riGHICULTUÑA-i,;  :SEGUN SEXO, 197941  

PorCentaies,) 

Patrón,arápresa- 
rio o empleador AealariadOs  

- - 
Trabaja por - 
..su'CUenta 

Trab. en ne-.  Asala- 
fnsin.retri riados 

bución H y M 

   

M H m " M U M PEA Total 

2.5 2.7 49.2 44.0 22.3 21.0 16.2, 11.7 9.8 20.6 4;.0 

Fuente:  IX. Censb General de  Pb1aión.'j97O es;..troeti General- Xbreirj.'atici, 'Pág. 711. 
a/ Se. exCl,A.4YerOrt I,as_r:amas de„.si1vl,e14,1t4re, kcaz,.  pesca y ganaderia .(excepto la 

crianza - de farn' 'ieniende én  cuenta  ia: reduCida partici- 
--..paCión•feraenina -'± • 

/2. La fuerza 
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2. La fuerza de trabaja. femenina no agrícola  

En 1970; en Mico la industria -de transfo trMaCiód captaba" el 18.1 POr -  Ciento 
' de la PEA feMenina total. Ei 4.3 .  por ciento -Se enContraba -en el ector ser-

vicios, y  el 1.5  por ciento en el "ComerCii5:.11' -` 
, 

a) La participación femenina en la industria de transforffieCión 

El análisis,  de  la participación femenina en,términos de stkaistribu-

ción  entre las distintas clases o subgrupos industriales en 1970, permite 

confirmar la concentración en determinadas actividades asociadas con las 

"tareas femeninas". ' Las fuentes principales de empleo de la fuerza de tra-

bajo femenina son, por orden de importancia: fabricación de prendas de 

vestir; fabricación de productos aIiidenticios; fabricación de maquinaria, 

aparatos y otros  •artículos eléctricos .o electrónicos.- fabricación- de articu-

los menudos de palma; y fabricación de calzado (excepto hule). En esas cinco 

actividades se concentra el 61 Por -ciento de la PEA femenina del sector. 
• - . 

Como se puede observar en el cuadro 7, la fabricación de prendas de 

vestir es una actividad predominantemente femenina, ya que  el 65;por,:ciento- 

de las personas que-se ocupan en-ellas-son mujeres; Esta - actividad "despro-
_ 

porcionadamente femenina"-  coincide con la pauta, generalizada en la región, 

de concentración déla actividad feMénina én la industria textil.; 

'La distribuci6n de  la  mano  4e"obra%Por, sexo eh las distintas ramas 'd - 

la industria difiere más 'que la'distiiiújCióri'de'ini f'sexos - entre caté-Orlas 

ocupacionales. En efecto, como se observaenelcuedror:8,-la proporcióngde 

hombres y mujeres que fueron censados en la categoría de "obreros y emplea-

dos" es aproximadamente la misma. Sin embargo, el porcentaje de obreros y 

empleados que desempeñaban funciones de dirección en las actividades no agrí-

colas era casi el doble en el caso de los hombres (3 por ciento) que en el 
4/ 

de las obreras y empleadas (1.7 por ciento).-  

2/ La proporción de PEA no especificada es muy elevada en el caso de las 
mujeres en 1970, alcanzando el 9.7 por ciento. Fuente:  IX  Censo General 
de Población, 1970. Resumen General. México. 

3/ Véase la noción de "actividad desproporcionadamente femenina" en 
Oppenheimer, Valerie K.: The female labor force in the United States. 
University of California, Berkeley, 1970, p.69. 

4/ Calculado el  IX  Censo General de Población. Resumen, op.cit. p. 733. 

/Cuadro 7 



Cuadro 7 

MEXICO: TRABAJADORES EN LA INDUSTRIA. DE TRANS FORMAC ION , DISTRIBUIDOS EN SUBGRUPOS POR 
SEXO, DISTRIBUCION PORCENTUAL EN CADA SEXO y .ENTRE SEXO Y TOTAL DE LA REPUBLICA, 1970 

INDUSTUAS DE TEANSFOR- , , 

. , - 

Ambos sexos 
.(apsolags ) Hombres , ka  . o sslutos) 

---------- 

Mu j er e s 
(absolutos) 

I Hombres Mujeres  NINTH H/MTH 

INDUSTRIAS DE TRAN S F . „ „ , . , 2 169 0,74  . , .., J. 721 .548. 447 526 100.0 - 100;0 

FAB . DE .PRODS. ALIMEN - J 3 
TICIOS " ' ' 363 024 278 602 84 422  16.2 18.8 20.6 79.4 
ELAB . BEBIDA PRDS . TAB . ' - 91 278 82 858 8 420 , 4 .8 1 .9 9.2 90 :8 
kABRIOUION ,.DE.' TEXTILES ',' : , 135 151 115 2,46 19  905 6.7 z;,.4 14.7 85 :3 
D'AB . -ARTS, CONFEC. TEXTS . 3'3 279 24 246 9 033 f...4 2.0 27 .1 72 .9 
FAB,, , RE PRENDAS DE' ' VES.  , 1  ' ' .;" 206 401 76 272 130  129 4.4 2 9.1  63,0  37.0 
EAB , 'CALZADO EXCTO, HULE 92 890 78 223 14 661 4.5  3.3 15.8  84.2 
INDS . MADERA Y„CORCHO' ' ' ' ' , 100 541 97 142 ' 3 399 6.6 O. 8  3.4 96 .6 
E. ARTS . MENUDOS 'PALMA 41 715 22  421 19  294 1.3 4.3  46.3  
FAB. MUEBLES EXCEPT. MET . 60 893 56 843 4 050 3.3 O . 9 6 . 7 93 .3 
DD . CUERO , PIEL EXC. PREN - ' 

DAS DE VESTIR ' 2 7 22t.,°. 24 645 2 48 1.4 0.6 9.5 90.5 
FAB . PASTAS CELULOSA 24 721 22 233 2 488 1.3 0.6 10 .1 89.9 
FAB . ARTS.  PAPEL Y CARTON 18 845 13 671 5 174 0,8 1.2 27 .5 72 .5 
-IMPRENTAS EDIT . INDS . CONEX . 74 673 61 631 13 006  3.6 2 .9 17 .4 82 .6 
l'AB. Y VULO. PEODS . HULE 28 777 26 276 2 501  1.5 0.6 8.7 91.3 
PRODUCTOS FARMACEUTICOS 39  420 26.366 13 054 1.5 2 . 9 33 .1 669 
FAB . JABONES Y DETERGENTES  21 594 14 052 7 542 C. $ 1 .7 34 . 9 65.1 
FAB . OTROS PRODUCTOS QUIMICOS 50  290 43 653 6 637 2.5 , 1.5 13 .2 66 .8 
FAB . PRODS . QU TM. INSUF .  ESP. 12 195 9 346 2 849 U.5  0.6 23.4 76.6 
FAB .  ARTS.  Y MITS . •MASTICO 31 911 24 868 7 043 1.5 1.6  22.1 77.9 
FAB .  PRODS. ALFARERIA 2]. 161 16 032 5  129 0.9 1.1 24.2  75 .8 
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Cuadro 7 (conclusión) • 

1.y5 '07,;¡ 
'59 76:9 

11 589 
144 390 
20 799 

, , Y 
.577 

'9 )58 
49 4bb 
4' 8 679 

c>f' 
68 104 

OTROS PROWCTOS , 'MINERALES NO . - . 
METALICOS7: -2 , 1% -  

:IND. -,Usrc.HIERRO'F , ACERO 
USIC'. ,,MEINOTFERROSOS 

:METALICOZ:EXC- . 
WQUINARIA 1Z,EQUIRG: 
:'CONST. MAQ:. NO:ELECTRICA: 
CONST ,. , DE'1140INAR1A:NROS 

clIONYUCTOS . ELEtTR/COS, ELECTRON 
PTP., t -WM IEStECIPM RELA- 
CIONADOCONSTRQ. INC.  ELEC. 

-:COSTWOIERIO., ,AUTM - YrFAE. ' 
':CON$MIOTROEQUIPOTRANSFORTE 
10TR4S;IND,-pE TRANSFORMACION 

TRANSFORMACIÓN 
.,','EtPEC1FICADAS:1 

Nqinb y e s Mujeres  
lo  

'M/NTH H/MTH 
lo  

6 7 I 5•9  94.1 
0,7 4.9 95.1 
.. 

07 0.2 7.4 92.6 
8...4  2 ,-. 6..5 93.5 
1,2 .0,7  .12,8 Si.? 

3 5-.3 27.5  72.5  

9.5  O 12 . 4  1,17 .6 
29 11 - 0  910  

6,4 10. 1 89 : 9 
23;9  76.1  

4.0 3 .4 18.1  81.9 

Hombres Mujeres 
Ambos sexos (abgoltitos) (absolutos) 

:12 .-947 
154 924 
23 '842 

254 

7, 1'0 '677 
. 54:279 

i 16 999 
6. 3  62 

83 112 

' 
FUME: DIRECCION GENERAL DE ESTADISTICA; IN CENSO GENERAL DE POBLACIOIS 197 

RESDMEN GENERAL. 
En RenVón, T.  Ty Pedrero M6 2R.di 

o 

a, 
Pi 
o 
co  



6.1 66,0 17.3 7.8 2.7 

67.7 5.5 

Hombres 

Mujeres 

1004 
''("89• 

100.0  
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Cuadro 8 

11EXICO: POSICION EN EL TRABAJO DE LA PEA EN RAMAS DE LA INDUSTRIA 
DE TRA • AC101% POR SEXO, 1976 • 

ttParcentaleS) - 
, • - 

Sexo 
. 3Pa ciónm:- Obr -ero , jorna.Ie Ticab -. por Ej ida ta Trab. 

Total presario, o ro o peon su cuen rio. fam.sinr( 
empleador 'effipleado  de CaMPb ta .  • tribuci6n 

 

FUENTE: Dirección General de Estadistica: 1.7; Censo General de Población. 
Resumen general,  SIC,  México, ,pp. 711-719. 

Par otra  part,de1 ta'tiir de 'lag' rikijéVe'S-  que trabajan en la industria 

- de transformación,  -ia  proporción  de  las que  se  c:Tesempefian  como persona-1 admi-

nistrativo'ala:anza 'al  18-•:5-"'p4:;:i cientj: En LtóS  hombres,  es 'del 8 por ciento...5j 

Se puede hipoteti-Zar esbeciallenté en fié InduStriaS modernas, la parti- 
--- ldWkijuRies en • tareaS' .ffe"'dMin."1 s tia tivai'es a Ita .(r-gr,  . secretar ia s) . 

daia'reftierza la :hipótesis d-e-4i). ranjer  ocupa Un lugar específico 

en 'eortierdado- dé. trabajó y que- -la tendencia' e; a -  que n'o' esté directamente 

praduatiVo. 'blanda io está; se-  'trata -  dé determinadas acti- 

qUe: ' ."Son:Consideia-daS :CoM6: pioptas d'e" mujer en" general industrias  

produttóra,t—de -bienes de coligan-la Este' tipo de actividades es 

en general característica de las empresas-medianas y pequefias, que utilizan 

mano, de abiac para,abar:atat lbs,'cstos.T ;Este hecho se' refleja, 

como veremos, en los menores salarios percibidos p ar. las Mujeres. 

En el  • F Fa!oTdebinau.sti_ias:.modernas; (transistores, por ejemplo) encontra-

Mot-uria- alta' -praPa'rtión-defuei'Z'a  de  trabajo  femenina; lo ,que coincide con 
6/ 

las exigencias cle-.mano.des.obra ;intensiva: de ese:proceso productiva,— 
, 

5/ Calculado Ibídem,- Cuadro 33, p. 695 
6/ _Para un -  análisis más detallado de los sectores industriales, véase 

Teresa -Rendón y Mercedes Pediera', Pp. 16.24.. 

La distribución 
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La distribución por sexo de la categoría "obreros Tartesanos" (tra-

bajadores no agrícolas) en la industria, revla que para aquellas ramas en , 
las que la participación de la mujer:,es . significativa, la proporción de 

mujeres en los grupos de menores ingresos resulta siempre mayor que la de 

los hombres. Según  surge del Cuadro-9,yla discriminación en términos de 

salario que sufrenlas mujeres es fuerte. 
_ 

En los cuadros 5 -A y 6-A se presenta la distribución de la mano de 

obra por clase - de ingreso para la industria del vestido (predominantemente 

femenina) y la de alimentos y bebidas. Como se puede observar, los perfi- 
, • 

les de remuneración presentan fuertes diferencias entre los sexos (en perjui-

cio de las mujeres). Ello a pesar  de ratarse de ectividades típicamente • • . 
_femeainas. 

No parece ser accidental - 'hecho de que'las mujeres se concentren 

en los grupos de menor ingreso, como tampoco_ el.que,las ocupaciones "feme-
ninas" sean trabajos peor pagadosy de menor prestigio', .,la mujer-tiene en 

la 
. - . 

industria una posición secundaria, y 14 segregación. que sufre en el mer-

cado de trabajo esté vinculada a salarios diferenciales. --/  
7  

'La  expansión económica- exPerimentada en las dos_riltims..dlecadas 

no ha creado mayores oportunidades ,de_ trabajo en la, industria -Para 

la mujer mexicana. Existe una tiRificación de 1el  

sexo, y podría sugerirse que los salarios fem eninos. son„inferiores de 

los hombres porque las mujeFes _se Ocupan de. trabajos "femeninos" par.  los  

cuales existe una, oferta abundante de mano.  de obra, Tho porque se,trate de 

trabajos menos remunerados per se.-  

7/ En Brasil,  ,el salario promedió de:- las-:mujerts que trabajan'en activida- 
des no agrícolas sólo representa, el 60  Por ciento de,lo,que, se paga a 
los  - hombres. 'Kirsch,  R., óp. cit.  p. 13. " 
Cabe señalar que- " en el movi- 
miento sindical es Precaria- ,Una, FIP.YOrl proposoión,decmnjeres,gue,de  horn 
bres trabajan eh oCupaciones no-' -sindicaliladai y, cuando pertenecen a 
-sindicatos, rara vez,alcanzan'positiones' directiVai. ESta'aituación se 
confirma en el estudio de Schnink sobre el caso venezolano (Schnink, 
op cit  p. 19), y también en Centro de Estudios  Sociales  La  condición 
de la mujer en Venezuela,  Caracas; Abril  de1974. El ,caso argentino' 
parece constitnir una - Situación relativamente excePcignai.en_la región, 
si se tiene en cuenta el peso de - la'rama  sindical femenina del movimien 
to peronista. Sobre este aspecto ver T. de Barbieri, op. cit. 

/Cuadro 9 



CUADRO  No.  

NEXICO: 'PORCENTAJE DE OBREROS Y.ARTESAVOS EN LOS GRUPOS  DE  INGRESO 
MAS BAJOS EN LOS SUBGRUPOS DE LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACION 
EN QUE LA 1')ARTICIPAOION DE LA MUJER  gS;SIGNIFICATIVA; POR  SEXO 

1970 

. 1 . : 
Subgrupo: id2:Industr$10-dé- T- ,ran'‘fÓrma-; - 

ción - , ,. 
- 1 

_____......—. 
Dierlos izYq S, 500.0.0 Heriés ;de . N) 

Hombres  
-7.----7:-..--,--,...------, 1 000.00 - 

Mujeres 
. 

Il'pmbreS4: 
. 

 - 
'f..z.tuj'érie'é ‘ -. 

: . . 
Fabricación- de ppoducteiail:tlieW:1 -;qop" ,y.-, 
Fabricación de textiles - .' -- '-'' — . ' 

, '-';',. ::!, :•:.. -, .;:".) ::. A, '-'s `.-' ' l';' ' 
Fabricación de'.arti„cu1o,s'n&f,e,Cpn'a(1:04, 
con textiles- -', ';'-' c'' ''' 1 - t" '' ''' ':' -'' ' 
Fabricación; ii,olitpr).,d'tl,s,,ici6' ve.tir .7 '' 
Fabric. de,*.,C1,0n.r..6ied4p .i;.:A) , d4.: Iiiité ' 
Fabricación de '''at:'tTcul:O's :-Oe.....- pi, -,b t rin4' . . 
Fabric. de .,artCu1t-s)0 'ide palin<pde'.papél: -.y cartón .  

Fab de prodeps fa rnobit16R y ni6cii4nales 
- ' 

u
',

:

.:
'
é 
 t

L

;

i

'' 

-

, 

„,:- ' '

i 
,:66

•-
i
-- •

' 

., : 
  Fab de  jabots,  detergfté y 3i6d. tocador  

Fab de art ;  3iaturaie dc,751ético 
Fab de art.: '''de alfareila '.• .'"‘ . _. , .. ... . Const. y mag; aParatoS! -e166tricos-: 
Otras Inds.' de TiansforiiiaCIOn- ; 
Ind. de Transt. Insuf.....espédi..fiCadaS .....;:,..._ ' . ' 

'23:0 
.1.8;1 

,29;J ;-: 
27.,i3 
26:4 

..y• . .:85.0 

6.8 .6.5 9.I 

§5.3 

, . ''., 6 . 6 -  .. . 
21.5 
25.8 . 

13.0 

 
, 

1 

'.4-;  
'.:) 

5.9. 
11 39-.9 ':', 

('' 5*5 ..6 
46 ? 1 - 

.. . 
'14 38-* 5 
'97;7 --.' r.:. - 

.373 "70  
8:5 

,89;,4 , , 
-',". 7 4:1- 
:-27'.9 • 
'38:6 

:130 -, 

6.6.7 
50.6'! 

66.6-,_ 
64.1„  

• 74.2 7 ... 
95.6,- 

5-

-

.6 
 • 

..01
,r

:: :
.

,  
42 6 

490 
61,4; 
89.7,: 
56.0., 
62.7 , 
7.3 , 

89:0 
-t.2 • 

.-8 . , 

0 .2 
' 992  . 
$3.7 
67.8 .-

,

- 
14.8 
84.4 

, 
97.7. 
68.1  

79.0 
78.9 

FUENTE: Dirección General de Estadistica, IX Cense: General de JPoblación, 1970, Tabulación 
Especial. 
En. Rendón, T. y Pedrero, M.,  R.cit. 
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'! 
rar, etc., y no les proporcionan una 

9/ [ 
Este hecho podría 

explicar,en diferencia —Salariar-entré lea sexos, Sin embargo, 
- - 

las diferencias de calificación resultan de un proceso que-,reproduce la 

posición:de - desventaja de  la  mujer en el mercado de trabajo. Este  proceso  
- - remite a la concepción misma del_eta_tus_de_la mujer en el  mundo del trabajo _ 

que domina en la sociedad. Por otra parte, a igual calificación;las buje- 
- 

res tienden a percibir salarias menores', a"tener  menor inmovilidad en el 

empleo y  á  recibir menores prestaciones de otrc 

Otro aspecto importante a tener en cuenta es eL trabajo a destajo. 

Se observa que la proporción de trabajadores a destajo conrespecto-al 
_ • .. 

total de obreros es de las más altas'én los grupos industriales en los que 
1 1/ se concentra la mujer_ En-este-casay-las--mujeres -sueten resultar perju- 

dicadas por su doble condición de obreras y amas de casa, que tés impide  

trabajar horas extras o cumplir horarios nocturnos (prohibidos por  la  ley). 

9/ ,Teresa Rendón y  Mercedes  Pedrero, op.cit. p. 24.. Las autora  S presentan 
'datos de una encuesta realizada entre establecimientos industriales del 
Distrito Federal, em 1974'»i, Véase tambien Schnink, M., op.cif.% . 

10/ En Argentina, una encuesta" realizada entre 1197 trabajadores:industria-- 
_ les, correspondientes a llr gremiosarr&Tó como resultado que el_76 por 

ciento de las obreras S:e desempefiaban como "operarias sin califi2Car". 
-Poi Otra parte. el  8'3  por ciento  del total  de trabajadores tenia instruc-
ción primaria, y - lin 11-por-ciento había 'alcanzado la-secundaria. -  Véase: 
Departamento de la Mujer. Secretaría  de  Estudlos del Trabajo. Buenos 
Aires, -Marzo-abril de 1968,,- MiMeCgrafiado, - - 
En México, los salarios promedialeifregt-Strado& en las entrevistas anua- 

. les sobre salarios que realiza fa Dirección  General  de,Estadistieas 
- (SIC) muestran que en denpaciOnes  equivalentes, los salarios medios de 

las mujeres son considerablemente' inferiores a - los de los hombres. 
11/ Teresa Rendón 'y Mercedei Pedrero,  op cit  p,23 

•.• 

i •" 
. 

;.- , - '-.; — '.-' • 1.7) .?.:., •• ',..,, c' ': ' ...., ., . s . . , , 
.. 

. , . . . .. 

_ , 
/En efecto 

El otro dato interesante a considerar es la tendencia a que (indepen-

dientemente de la actividad a que se dediquen las  empresas'que ocupan mano 

de obra femenina)las mujeres participan predominantemente en las etapas 

finales del proceso productivo. -Estas.etapas consisten en empacar, deco- 
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En efecto, en una entrevista periodística a una obrera de una fábrica de 

artículos eléctricos ésta seftala que el.salario diario corresponde a una 

cantidad fija detraba¡o a, realtzatl_ n'a - que usté entienda vamos a suponer 

que la tarea es armado de apagador de pared; le dan a uno una tarea de 900 

piezas diarias y'si hace uno Cien piezas más se las pagan a una aparte... 

As. de-,todos modos, se haga o_nose, haga,cuando llega el aumento"de 

sueldo en lugar de tener que hacer 900 ya tenemos que hacer mil cien... , 
Y deje decirle que ora que entran las nuevas, con las ansias de quedarse 

aumentan lo que hacen a casi el doble." Su salario • es de 61.65 pesos dia-
. 

rios y señala  ms adelante: "Fijase usté, tengoUe aventajar en la mariana' 

en el trabajo de la casa, hacer desayuno, hacer comida, hacer para,la noche; 

ir a trabajar, peinar a los niftos, lavar, planchar, comprar el mandado..  

- El perfil educativo de los .obreros y artesanos en la industria mexi-

cana muestra que la situación de las mujeres no es muy diferente a la de los 

hombres. (Véaseel cuadro 10.) ' Especialmentelen'el caso de la educación 

,primaria compfeta, la proporcion de mujeres supera a la de hombres. Los da-

tos no justifican las diferencias salariales registradas en el sector, y 

'obligan a seAalar una situación real de discriminación en contra de fas muje-

res en el mercado de trabajo. Esta situación; st se tiene en cuenta eL redu-

cido porcentaje de mujeres mexicanas que trabajan en la Industria, represen- 

- ta una considerable subutilización  de recurSOS' humanos diSP6nibles: " 

- b) La fuerza de trabajo femenina en el sector servicios  

El sector servicios es el que capta la mayor proporción  'e  la mano -de 

obra femenina en México: 43 por ciento. Se trata de una tendencia genera l . 

para toda la región. Dada la ,heterogeneidad  en la  composición de este sector, _ 
se impone trabajar con el mayor nivel de desagregación que la información 

permIte  - 
_ 

Según muestra el cuadro  11,  los servicios que ocupan 'una proporción sig-

nificativa  de'mano  de  obra femenina' son: la preparación y venta de alimentos, 

la enseñanza primaria y los jardines _de Fallos, ia—ásistencia médico-social, 

el aseo y limpieza, y los servicios domésticos en casas particulares. 

12/ 

 

'El  Dia,  México, 18 de marzo de 1975. 

/Cuadro 10 



100.0 106:0 

4.2 2.4 

17 2.0 

-01.6 

0.1 0.1 

.6 

Total 2 415 .. 101 .  353  089 

Sin instrucción 433 147, 75.714 
Adiestramiento Y 
capacitación 17 7l' 1 • 39l  

Con 1 a 3 aflos de 
primaria -748 141 5:' 

Con 4 a 5 a5os de 
primaria ,392 151 , ,54 . 384 

Con 6 elos de primaria „597 554_ ?‘ 9 . 
Con 1 y 2 a'lc.s de secun-
daria o prevocacional 102 641 8 611 

Con 3 a1os de secundaria 
o prevocacionaT " 64 330 ' . 158 

Con 1 a 3 &nos de prépa-
ratzxia o vocacional 

Profesional media con 
secundaria o prevoca-
cional f.:14'1182_ 

Profesional media con 
preparatoria o vocacional 2 3'0 

• - 
331  

Profesional superior 
O-Postgrado ' '15 105 - I -305 

,21.4 

24.7 

15. .4 

,2437 

42 - 

'Cuadro 10L 

MEXICO: DISTRIBUUON ' lit• LOS' "TP,ABAJADORES NO ACRICOLAS" 
-_Port'DIIVEL. EDUCATIVO, EN 'cADA' smo, '1970. 

        

        

aj .  Obreros en transformacion- 
' 1RILI4cos,  absolttos  relativos 
Hombres -Mujeres Hombres Mujeres _ . 

 

Nivel educativo 

 

Fuente.: Pedrero, Mercedes„Jos_trabajádores en la industria  de  transformación: 
un enfoque demógráfico,  sin  fecha. 

d/ COMO ailtes'inaféi6.6s -  a'ecip-ci— delehitS''Ttabaje -dbies nó-agriColas'nosotros 
-lo denominamps..pbreroe,.y.artesanosnsímplemente-obreros ,,--En,el.tituIocon-
servamos el nombre del censo para facilitar su uso a personas que sólo consul-
ten el materIal'eStadiSt±Co deseste -tr6o.--  

'2. 

/Cuadró-p.-. 



CUADRO 11 

,TRABAJADORES EN:EL-fSECTOR SERVICIOS, DIS-
TRIBUIDOS EN SUBGRUPOS 2 0R SEXO, DISTRI-
BUCION PORCENTUAL  EN  CADA SEXO ENTRE 

SEXOS, 1970 

SERVICIOS 
AMBOS SEXOS HOMBRES MUjERES HOMBRES MUJERES M/MTH H/MTH 
(ABSOLUTO$) (ABSOLUTOS) (ABSOLUTOS) 

SERVICIOS 

,sguwm DE ALOJAMIENTO TEM- 
PP4'41- CJ-Tilc. 

SERVICIOS-DE PREP, Y VENTA - 
ALIMENT1CI4° 'TT - 

SERVICTOS DE PREP. Y VENTA - 
, 

DE BEBIDAS.ALCOHOIJOAS 

ESTACIONES:DE RADTOTPLEVISION 
Y REPETIDORAS 

SERVICIOS-DE:ESPARCIMIENIO Y 
CULTURALES 

SERVICIOS TELEFONICOS RADIO-
COMUNICACION Y TELEX 

SERVICIOS DE ENSEÑANZA PRIMARIA 
Y JARDINES DE NIÑOS 

SERVICIOS DE ENSEÑANZA SECUN- 
DARLA Y PREPARATORIA 0 VOC. 

2 158 

61 

163 

34 

11 

90 

22 

13 9 

29 

175 

262 

660 

284 

440 

831 

098 

70. 

357 

1 100 

39 

80 

29 

3 

77 

13 

54 

16 

475 

522 

409 

365 

713 

367 

179 

544 

726 

1 057 

21 

83 

4 

2 

13 

8 

85 

12 

700 

740 

251 

919 

727 

464 

919 

166 

629 

100.0 

3.6 

7.3 

2,7 

0.8 

7.0 

1.2 

5.0 

1.5 

100.0 

2.1 

\ 7,9 

0.5 

0.3 

1.3 

0.8 

\ G.1 

1.2 

49.0 

35.5 

50.9 

14.3 

23.8 

14.8 

40.4 

61.0 . 

43.0 

51.0 

64.5 

49.1 

85.7 

76.2 

85.2 

59.6 

39.0 

57.0 



.';UADRO 11 (Continuaci6n) • 

Om. 

SER'VICIOS 
AMBOS SENDS 
(ABSOLUTOS) 

HOMES 
(ABSOLUTOS) 

MUJERES 
(ABSOLUTOS)  

HOMBRES MUJERES M/MTH H/MTH 
70  

SERVICIOS DE ENSEÑANZA MIXTA 6 254 3 214 .3 040 0,3 Q,3 48.6 51.4 

UNIVERSIDADES, ESCUELAS E. 
INSTITUTOS DE ENSEÑANZA SUP. 30 939 20 723 10 211 1.9 1,0 33.0 67.0 

sERviciop DE-ENSEÑANZA,DIV. 31 012 13 522 14 490 1.5 1.4 43.7 53.3 

SERVICIOS. BE ENSENAKA. INSUF.• 

ESPECIFICADOS 82 302 36 814 45 488 3.3 4.3 55.3 44.7 

INSTRUCCIONES DE INVESTIGACION 
1 

P.* Y CIENTIFICAS 7 073 4 907 2 156 0.4 0.2 30.6 59.4 
t, 

INSTITUCIONES DE CREDIT° Y 
AUXILIARES 85 267 58 407 26 860 5.3 2.5 31.5 58.5 

INSTITUCIMES DE SEGURO Y 
FIANZAS 20 404 12 . 816 7 588 1.2 0.7 37.2 62.8 

SERVICIOS  DE  ASISTENCIA ,  MEDICO 
SOCIAL - - 168 252. 70 903 97 349 6.4 9.2 57.9 42.1 

SERVICIOS"DE ASEO-Y LIMPIEZA 129 347 73 095 56 252 5.6 5.3 43.5 56.5 

SERVICIOS DOMESTICOS EN CASAS 
PARTICULARES 541'063 52 719 488 344 4.8 46.2 90.3 9.7 

SERVICIOS DE PROFESIONALES 84 735 56 253 28 472 5.1 2.7 33.6 66.4 

SERVICIOS DE ALQUILER 6 801 5 253 1 548 0.5 0.1 22.8 77.2 



C U A D R O 1 1 ( e o a d u m A I )  

S E R V I C I O S  

••n n n n • • n n .••••n n n •n• 

A M B O S S E X O S 
( A B S O L U T O S) 

H O M B R E S 
( A B S O L U T O S) 

M UJ E R E S 
( A B S O L U T O S )  

H O M B R E S  
70 

M U J E R E S  
7, 

M / M T H  H / M T H  

C O MI SI O NI S T A S  R E P R E S, Y A G E N CI A S 7 1  5 1 2  5 2  8 0 3  1 3  7 0 9  4 . 3  ' 1 . 8  2 6 . 2  7 3 8  

R E P A R A C I O N  D E  A U T O S  Y  m y r o s  1 2 0   9 1 7   / 1 7  0 7 6  3  9 0 1  1 0 . 6  0 . 4  3 . 2   9 6 . 8  

R E P A R A C I O N   D E   M A Q UI N A RI A  Y E Q U I P O  
M E C A N I C O  4 0  9 7 6 :  3 9  3 6 7  1  3 0 9  3 . 6   0 . 1  3 . 2  9 8 . 6  

R E P A R A C I O N E S  E L E C T R I C A S  Y  E L E C -  
T R O N I C A S  

O T R O S  S E R V I C I O S  D E   R E P A R A C   ION  

3 6  5 0 1  

3 7  6 7 2  

3 4  5 4 2  

3 5  9 1 5  

1  9 5 9  

1  7 5 7  

1 . 1  

3 . 3  

0 . 2  

0 . 2  

5 . 4  

4 . 7  
 

9 4 • 6  

e 

441 
O R G A NI Z A CI O N E S R E LI GI O S A S 1 6  5 7 7  1 2  8 1 4  3  7 6 3  1 . 2  0 . 4  2 2 . 7  7 7 . 3  e 

S E R V I C I O S  D I V E R S O S  8 0  2 9 1  6 9  4 3 9  1 0  8 5 2  6 . 3  1 . 0  1 3 . 5  8 6 . 5  

S E R V I C I O S  I N S U F : E S P E C I 7 I C A D O S  7  5 7 8  6  7 5 1  8 2 7  0 . 6  0 . 1  1 0 . 9  8 9 . 1  

-4U E N T E: DI R E C CI O N G E N E R A L  D E  E S T A DI S TI C A; I X C E P S O G E N E R A L  D E  P O B L A C I O N , 1 9 7 0 ,  
R E S U M E N G E N E R A L, P A GI N A 5 6 9 ,  

,:
S
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Las tareas predominantes desempeftadas por las mujeres en este sector 

constituyen una prolongación de la actividad doméstica. Las mujeres conti-

núan reproduciendo fuerza de trabajo como educadoras, enfermeras o en tareas 

propias del hogar como son el aseo y la limpieza. -
13/ 
 El trabajo fuera del 

hogar contribuye de este modo a mantener la ambigUedad de la situación de 

la mujer en el trabajo. 

Elsa Chaney funda en esta analogía entre el trabajo fuera del hogar 

y el trabajo en el hogar su caracterización del sindrome de "supermadre" en 

América Latina. La tipificación de los mercados de trabajo "femeninos" refor 

zaria los rasgos maternales que la sociedad impone como fundamentales en la 
14/ mujer. — 

La mayor concentración de la fuerza de trabajo femenina se da en este 

sector en el servicio doméstico en casas particulares (46.2 por ciento). 

Se trata de un mercado básicamente femenino (90.3 por ciento de los trabaja-

dores son mujeres), (véase el cuadro 11)). Esta actividad absorbe fuertes con- 
15/ 

tingentes de mano de obra que migra desde las áreas rurales más atrasadas. 

En cuanto a la temuneración percibida en el sector, se observa que el 

73 por ciento de las mujeres ocupadas en servicios ganan menos  de :1,000  pesos, 

mientras que sólo 49 por ciento de los hombres caen en ese grupo de lugre- 
16/ 

sos.— 

En lo que tiene que ver específicamente con las trabajadoras en el ser-

vicio doméstico en casas particulares, el 87 por ciento de las mismas obtie-

ne menos de 500 pesos mensuales.
17/ 

La mano de obra femenina en el servicio doméstico es barata: ello per-

mite producir bienes y servicios en el hogar a un bajo costo, compitiendo 

con la producción de bienes en el mercado. 

La carencia de legislación protectora del servicio doméstico es un pro-

blema que tiene vigencia en la mayoría de los países latinoamericanos. 

13/ Sólo el 46 por ciento de las mujeres ocupadas en actividades de asisten- 
cia médico-social habían terminado la escolaridad-primaria y 4 por ciento 
tenia nivel profesional superior en 1970. 

14/ Chaney, E. oct. p. 338. 
15/ Véase: Gloria Leff Zimmerman: Algunas características de las empleadas  

domésticas .y  su ubicación en el mercado de trabajo en la ciudad  de  México.  
Tesis, grado de licenciatura. UNAM, 1974. 

16/ Calculado en tabulaciones especiales del Censo de 1970, op.cit. 
17/ Ibídem. /En México 
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En México, la legislación laboral no especifica normas de fornada, salario, 

prestaciones, Queda así de manifiesto la desprotección-  de este trabajo _ 
"invisible". Por otra parte, la naturaleza de esta ocupación hace dificil 

PU'orianizati'ón reivinaiCatIVa. ' 

c) /a fuerza de trabaid *femenina  en el sector  Comercio  

Las caracteristicas_que presentan las.actividadea-en el-sector comercial 

permiten suponerAue Aptap.pon-realizadas  en-su mayoría de  manera nm exclu- 

yente con las tareas del hogar. .las altas:proporciones - que  se  encuentran en 
_ • 

este aector en,las categorfas,de "trabajadores .por cuentapropia",'"f -raba-
. 
jadores .familiares, no ..remunaradoa!!.-i-y. 'patronee-reflejan la exis-

tencia de pp.  gran  ni5mero, de»,pecueftos negocio -  efecto,-  en 

este .sector y a _nivel. ,na4ona4,a4C0AltFamos qeI  -11 -P0* ciento 
Akiki  

de las mujeres son  patrones s ePres4rtos  o empleadores -  el 28por'ciento.  tra- 
. . 

baja por cuenta propia; el 11 por diento son trabajadores familiares no 
19/ 

remunerados.--  

_Lamentablemente, no se obtuvo información mgs desagregada para este 

sector, lo que impide un estudio de las características especificas de las 
• -, 

actividades desempeñadas en el comercio. 

- Las dilerencias-salariales observadas pari -61 sector comercio en su 

conjuntocói:firman la pauta de desventaja femenina: el 74.4 por ciento de las 

mujeres  de--este sector-obtienen menos de 1,000 pisos -  mériSuales, mientras que 
20/ 

los hombres sólo llegan al 60 por ciento en esta categoría de ingreso.-- 

El Sector "Gobierno" sólo captaba en 1970 el 2.8 por ciento de la fuerza 

de trabo.» femenina. Sin embargo, es interesante notar que las mujeres 
. - 

--que representaban el 17 por ciento del sector---se concentran en los pntes-
---. - 

tos administrativos. El 73 por ciento:db-'1a -Pkg fameniAa -6n'el Gobierno se 

desempeftaba en 1970 como personal administrativo -  sólo un 4 2 por ciento lo 
AN 7 

hacían como funcionarios superiores  9' directivos.; y un .9.3 por -Ciento trabaja-

ban  conic  profesionaleso t -écniCos. También en este  sector la  mujer tiende -a 
21/ 

desempeftat tareas de nivel medio, fundamentalmente  de  apoyo a la gestión..—  

18/ Teresa Rendón y_ Mercedqs,Pedrero,  p.30- -Las-autoras hacen notar 
que el elevado:'raimeto':de pationeag,- y: --su- enorme  incremento con respecto 
a- los censos de 1950 37 - 1960:»''Pre deben 'd'error-es de Captación de la infor- 
nación . 

19/ Ibid, Cuadro 11. 
20/ - libulaciones especiales del censo de 1970, op. cit. 
21/ Ibidem. Véase Cuadro 7-A. /3. La 
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. La estratificación ocupacional de la fuerza  de  trabajo  
femenina en el  •él-ea -metropolitana de la ciudad de México  

El cuadro 12 indica que una proporción considerable de mujeres ha llegado a 

ocupar empleos en las categorías superior y media de los estratos ocupacio-

nales. En efecto, el 14 por ciento de la mano de pbra femenille se ubica en 

las categorías ocupacionales -de-óalificación relativamente alta (profesio- 

nales, subprofesionales y técnicos, persona/ directivo). El 31 por ciento 

se encuentra en ocupaciones de nivel medio,' tales como- personal administra-

tivo, agentes vendedoras y empleadas de comercio. Entre las obreras, la pro 

porción alcanza al 14 por ciento (sin distinguir el nivel:dé calificación); 

y las trabajadoras en servicios abarcan -  e1 -'38 por ciento. Es interesante 

destacar la alta proporción-de mano de''obrd femenina en el serviUo - doméS-

tico (29.5 por ciento), que significa'éV77 -pOr afeneo de /as -trábajadOras 

- en servicios. El 2 por ciento son'iendeaOra's ambida'nt-ei. 

Cuadro 12 

MEXICO: DISTRIBUCION DE LA PEA' PEOENTNA. -DE 81_ AROS .Y  MAS  FOR  GRUPOS 
, OCUPACIONALES', AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MEXICO, 1970 

(Porcenta )es).  

Grupos ocupacionales 
Porcentaje de_  la  

PEA femenina 

Total . 100,0- 

Profesionistas 
_ SubprofesionaIes 
Personal directivo 
Per'Satial'administratiVo 

-AgenteS vendedordsiretpleadaa -Ze cdniierCio 
Obreras calificadas de la producción,_, 
Obrerag -semicalificadas -de fa producción 
Obreras no calificadas * de la 'producción 
Trabajadoras calificadas de los servicios -, L ,.._ 
Trabajad-oras no ¿alificadas de los serivicios 
Empleadas-domésiticas 
Vendedoras ambulantes 
Otros  

1.4 
10.2 

' 
20.6 

' 

6.8 
5.6 

3.8 
2• 29.5  

..- 

Fuente:  Datos elaborados-a, par,Elk de, la.Encuegta?'de Migración:Interna, 
Estructura ocupacional y movilidad social.en.el:area metropolitana 
de  la  ciudadde México. En Gloria Leff A.,  op cit  p.62. 

, 
/En 101qUe 

.7° 



En lo que respecta al nivel educacional, Leff señala que la mayoría de 

la mano de obra femenina no alcanza niveles superiores a la escolaridad secun-

daria'incompleta. Sin duda, la situación diferencial del Distrito Federal en 

cuanto a oportunidades educativas, se refleja en la instrucción de la mano de 

obra femenina. Entre las obreras deja producción, tanto las semicalificadas 

como las no-calificadas presentan un alto porcentaje con primaria completa, e 

inclusive algunas llegan a la secundaria.' Por otra parte, la mayoría del 

personal administrativo (70 por ciento) se encuentra en el nivel de secundaria. 

Es interesante señalar que, a nivel nacional, la mano de obra femenina 

presenta una mejor base educativa.— Como ya lo señaláramos, ello refleja 

un fuerte grado de discriminación en el mercado de trabajo. En el área metro-

politana de la ciudad de México, Leff comprobó que aproximadamente la mitad 

de las mujeres económicamente activas percibía ingresos inferiores al salario 

mínimo: esto indica una situación se subempleo de recursos disponibles, espe-

cialmente entre la mujeres más capacitadas. 

Los cambios observados en:la estructura del empleo femenino en cuatro 

países latinoamericanos (para los que se dispone,  de datos censales compara- 
. . 

bles entre 1960 y 1970), indican que un número considerable de mujeres ha lle-

gado a ocupar empleos en las categorías media y superior de los estratos ocu-

pacionales.— 

fique una tiejora en la situación relativa.de.la  mujer con respecto al hombre, 

no implica que  la  discriminación haya desaparecido del mercado de trabaio. 

El grueso de la participación femenina en esos estratos, siguiendo la tenden- . 
cia registrada en el área metropolitana de México, se concentra en las catego. 

rías de empleados vendedores y profesionales dependientes. Por otra parte, 

22/ Ibidem, p. 93. 
23/ Kirsch,,H. op.cit.,  pp.15-16. Cabe señalar que el autor se basa en los 
--- datos del - OMDECE; La tendencia a nivel nacional indica que las mujeres 

aventajan a los hombres en e/ nivel de escolaridad primaria completa, 
no así en los niveles superiores (IX Censo General de Población, 1970. 

Resumen general, Cfiadroq” -; - 
24/ Kirsch, H., op.cit. pp. 18-23. El autor analiza. los casos de Argentina, 

Chile, Panamá y Paraguay para  1960-70 En el baso de México, los datos 
del-OMHECE no permiten un análiiti Confiable para 1970, dado el alto por-
centaje de mujeres en actiVidades residuales no clasificadas (32.2 por 
ciento para el'país). 

/entre un 

Sin embargo, como destaca Kirsch, aunque este cambio signi- 
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entre un quinto y un tercio de la fuerza de trabajo femenina se encuentra 

en los estr-Ls,., inferiores del sector terciario. 

La expansión acelerada de la educación secundaria y universitaria 

para las nifias de las zonas urbanas se ha traducido --como ob serva  Kirsch-- 

en -un marcado aumento de los trabajos de oficina y comerciales, así como de 
• .• 

los empleos profe
.
sionales dependientes de la enseñanza, la salubridad y el 

bienestar.12/  

Como señala  Wolfe, el aumento de la proporción de población económica- _ 
mente activa en las ocupaciones urbanas clasificables como de condición 

"superior" y "media" (en general ocupaciones no manuales que incluyen desde 

los eipleadoiei y profesionales hasta los empleados remunerados Y el perso-

nal de ventas), marca una tendecia común a la región. Sin embargo, si bien 

las sociedades urbanas parecen haber absorbido la mayor parte del Crecimiento 

de su fuerza de trabajo, podría sugerirse conacionalmente --como lo hace el 

autor-- que las estructuras ocupacionales urbanas que resultaron de este 

proceso presentan una alta proporción de personas que contribuyen sólo en 

forma indirecta o nula a la producción ..-?11 
 

En el caso de la participación femenina, cabe refleccionar que si bien 
. • 

se trata de aumentar significativamente la participación de la mujer en la 

fuerza de trabajo como precondición - para su independencia económica y sico- 

lógica, no se puede perder de vista el aspecto cualitativo del problema. 
. „ . . 

Se trata de modificar también el lugar ocupado por la mujer. en . • 

la fuerza  de  trabajo,  y poi lo tanto, de romper la estructura  dual de . _ _ 
los mercados', eliminando las consecuencias de desventaja relativa para la 

mujer que de ella derivan. 

Parece interesante destacar que, en el caso de Venezuela, el estudio 

de Schnink de los cambios en la estructura ocupacional ocurridos entre 1950 

y 1970, comprueba un aumento  an la .desigualdad de la distribución observada 
para las mujeres, con respeCto"a los-hombres.''tsta acentuación  del  empleo 

de la mano de obra femenina en tareas consideradas "propias de-la mujer", 

25/ Kirsch ;  op.cit.p. 23, 
26/ Wolfe; Marshall: La participación _de la mujer en el desarrollo de  

América Latina, CEPAL, División de Desarrollo Social, 12  de febrero  . _ _ 
de 1975, pp.7-8. 

/con menor 
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c o n  m e n o r  r e t r i b u c i ó n ,  i n d i c a . q u e  l o s  c a m b i o s  c u a n t i t a t i v o s  o b s e r v a d o s  e n  

l a  p a r t i c i p a c i ó n  n o  r e f l e j a n  u n  c a m b i o  c u a l i t a t i v o  e n  l a  s i t u a c i ó n  d e  d e s -

v e n t a j a  r e l a t i v a  d e  l a  m u j e r  c o n  r e s p e c t o  a l   h o m b r e . "  

4 .  - E l  d e s e m p l e o - d e - l a  f u e r z a  d e  t r a b a j o  f e m e n i n a  

---- E n  A m é r i c a  L a t i n a ,  e l  d e s e m p l e o  a b i e r t o  a f e c t a  m u c h o  m á s  a  l a s  m u j e r e s  q u e  

l o s  h o m b r e s  q u e  -p a r t i c i p a n  e n  e l  m e r c a d o  l a b o r a l . . . . i L o s  ú l t i m o s  d a t o s  d i s -

p o n i b l e s  p a r a  a l g u n o s  p a i s e s  d e  l a  r e g i ó n  i n d i c a n  q u e  e l  d e s e m p l e o  a l c a n z a  

e n t r e  l a m u j e r e s  t a s a s  d o s  ' o  t r e s  v e c e s  s u p e r i o r e s  a  l a s  q u e  s e  d a n  p a r a  
 

l o s  h o m b r e s  d e l  m i s m o  g r u p o  d e  e d a d e s . '

L a  a c t u a l  c r i s i s  m u n d i a l  p o n e  d e  m a n i f i e s t o ,  e h  l o s  p a í s e s  c a p i t a -

l i s t a s  c e n t r a l e s , - q u e  l a  m a n o  d e  o b r a  f e m e n i n a  e s  m á s  v u l n e r a b l e  a  l a s  c ó n 1   

t r a c c i o n e s  d e l  m e r c a d o  d e  t r a b a j o .  E n  u n  r e c i e n t e '  i n f o r m e  a  l a  C o m i s i ó n  

E u r o p e a , , e 1  e n c a r g a d o  d e - A s u n t o s  S o c i a l e s ,  P a t r i c k - H e l l e r y ,  s e ñ a l a  q u e  l a  

V - 7° P 49-TFi 6 n  d e  d e s o c u p a d o s   e s   d e  d o s   m u j e r e s  p o r  c a d a - h o m b r e  

t a - s i t u á C i ó n d e  l i s  M u j e r e s '  d e : l o -s - p a i -S e s  l ati n o a m e ri u s n o s, d o n d e 

e l  d e s e m p l e o  g l o b a l  e s  s u p e r i o r  a l  d e  l o s  p a i s e s  c a p i t a l i s t a s  c e n t r a l e s ,  

s e  h a c e  m á s  g r a v e .  M í a  a l l á  d e  / a  d i v e r s i d a d  d e  s i t u a c i o n e s  n a c i o n a l e s ,  l a s  

a l t a s  t a s a s  d e  i n f l a c i ó n  c o n t r i b u y e n  a  a u m e n t a r  l a  p r e s i ó n  d e l  c o n s u m o  s o b r e 
- - . 

e l  i n g r e s o  y ,  p o r  l o  t a n t a ,  l a  p r e s i ó n  d e  l a s  m u j e r e s  s o b r e  e l  m e r c a d o  d e  
- 

t r a b a j o .  F a t o  o c u r r e  e n  e s p e c i a l  c o n  / a s  m u j e r e s  d e  e s t r a t o s  s o c i o e c o n ó m i c o s  

b a j o s .  

E n e l c a s o  m e x i c a n o ,  e l  d e s e m p l e o  f e m e n i n o  e s  s u p e r i o r  a l  m a s c u l i n o ,  

s e g ú n q u e d a d e m a n i f i e s t o e n e l c u a d r o 1 3 . nL a s  m u j e r e s  d e s o c u p a d a s  e n  e l  

g r u p o  e n t r e  2 0  y  2 9  a ñ o s  d u p l i c a n  a  l o s  h o m b r e s  d e  e s e  m i s m o  g r u p o  d e  e d a d .  

2 7 /  S c h n i n k ,  M . ,  o p . c i t .   
2 8 /  V é a s e  K i r s c h ,  H . ,  o p . c i t .   p p . 9 - 1 0 .  
2 9 /  L a  O p i n i ó n ,  B u e n o s  A i r e s ,  1 5  d e  f e b r e r o  d e  1 9 7 5 .  

/ C u a d r o  1 3  
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Cuadro 13 

MEXICO: PEA DE 12 Y MAS AROS M'E BHSCA TRABAJO POR SEXO  Y =PO'  S' 
- DE EDAa; '19-70 

- 
(Porcentaje) 

Grupo de edad 
(años) 

Hombres 
" 

, 
Mujeres Ambos 

octipados . ,Desocu-  ocupados ,os Dso4:- peal : Ocupados cu-Desocu-
pados  

dos  

Total 4. 2.0 42.4 
(565 13.1) (286 933) (93 113) (198 250,, . 658224L  (485 187) 

De 12 a 19 55.8  44.2 32.1. 67 9 48•.3.: 51.7 
De 20 a 29 . ,66.4 33.6 33.6 66.4 58.1 41.9 
De 30 A 39 , 72.7 27.3 , 32.2 67.8 63.6 36.4 
De 40 y más 69.7 30.3 29.6 70-4 ; 630.6 39.4 

Puente:  IX Censo General de Población, 1970. Resumen General, pág. 925. 
a/ Se considera nocupacioa que bua:can 'trabajo" a las- lieesbrias 'que ten:f.-ab. un 

empleo o trabajo en la- semana anterior al censo, pero., que ,realizaron alguna 
actividad para buscar 'Otro en ese lapso. 

Por otra - parte, la -discriminación contra las mujeres en el mercado de 

trabajo tiene consecuencias importantes para el subempleo de la mano de obra 

femenina. Les diferenCiales de salario expresan, como indicaramos, situaciones 

de subempleo'keienino en MéXico. Esta ien-dencia se manifiesta en toda la 
30/ 

• 
, . . 

V 

30/ Véase el cuadro L-9 del apén,...lica. 

1v .  
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:JONSIDEZAM=S FINAL:S 

Las características de_ la participación femenina en -el mercado -de trabajo 

en Eéxico siguen las tendencias ,generales del conj-unto de la región. Esto 

obliga a preguntarse, más allá. -de la diversidad de situaciones especificas _ 
nacionales, cuál es la relación— entre las bajas tasas_ de participación 

f,emenina en la fuerza de tra carac-teris ticas estructurales de 

-las  formaciones sociales latinoamericanas, clependientes. 

•El tema de la -marginalidad y el desempleo ha sido, objeto de una 

vasta . literatura. -  funque dista de ,ser un problema clarificado, lo (-fue _ _ _ , _ • 

aqui interesa .destaca. que tanto la, marginalidad como el, desempleo 

constituyen  cons ecuencias de in es ti-1 o de desarrol 1 o en 1 a re-c,ión que 

--pese a las enormes diferencias entre las estrategins -  nacionales de 

desarrollo y las es tructuras de ,poder y-ir-entes-- se caracteriza por ser 

concentrador y excluyente— El carácter altamente tecnifieado del des-

arrollo., industrial en _^..mérica Latina. exc/u--rs de/ mercado de trabajo a 

contingentes cada, vez,mayores_ de mano de obra: la,probabilidad de inserción 

de éstos en el proceso nroductivo se hace cada vez más baja. A una :...:ecno-

lonla cue ahorra mano de obra se a-recra el hecho agravante de los altos 

indices de creciniento dernográfico. Esta fuerza de:  trabajo excedente crece 

en un sistema en Pe las onortunidades de empleo se crean_ sólo nara un sec-_ _ 
tor reducido de la poblacióa. - 

Si bien la evidencia_empírica no barece _confirmar el crecimiento des-

proporcionado- del, subproletariado urbano o ,población marginal'_;_ lo que 

cabe- plantearse es hasta qué punto_ resultaría factible aumentar _la partí-, 
cinación de la mujer en un mercado de _trabajo que se muestra ya incapaz 

de absorber nroductivamente a la fuerza de trabajo masculina- La condi-

ción de la mujer en el trabajo no es ,independiente de las características 

_ desarrollo de,las economías semi- o subdesarrolladas. De ahi que la 

discusión de las alternativas de su participación creciente -e igualitaria 

en el mercado de trabajo 'ase necesariamente .->or la discusión de los estilos 

de desarrollo --Agentes en la:re,,S;ión:.: El problema  co es sólo el de crear 

empleos para la fuerza de trabajo femenina. sino el -;de  crear empleos 73 -4oduc- ... • • - • . 
que ..permitan quebrar las condiciones objetivas que reproducen la 

/situación 
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situación de dependencia de la mujer. Los datos aquí  expuestos --pese a 

que la información dista mucho de ser la mls adecuada para captar estos 

fenómenos-- permiten confirmar la existencia de mercados de trabajo segre-

gados, relativamente no competitivos entre hombres y'mUjeres. Cuando una 

ocupación se faminiza, pierde nreStigio, sus salarios se -deprimen, se torna 
31 . menos atractiva para los hombres. t  — Chaney, por su parte,-  observa que esta 

dualidad de:mercados es más acentuada-para las -mujeres d.e"la Clase -media en 

América' Latina, qua para las de los - Es.t.adO .S -Unidos.- -La tipificación'por 

sexo de las ocupaciones en los eitratos MediOs del -sector Urbano muCho 

más marcada en el taso latinoamericano.' Chaney"sefiala qué no existe una 

historia de confrontaCión entre hombres Y mujeres de la  -clase media en 

America: latina y que este hecho m.aca 16s- CaratteristicaS de lbs moviaen-

tos feministas en lar itíT,. en los que dOminan - I6s'Sectores medios 3r 

al tos u riianos% "121 - 

-21 status de la muler en él trabaj-o presenta-grandes désventdjas 
con relación al del hombre. -Lo clieresulta claro -ea-.  que toda- Modificación 

de las restricciones que'Sufre la mUjer en - el mercado de trabajo iMplica 

efectuar cambios - Sustancialea en las'actuaIes relaciOnes‘de -producción, 

distribución y consudd. 

Del mismo modo; implica cambios sustanciales en los niveles ideoló-

gicos cue operan comOmecanismOs'extraebOamIcos de explOtación a.  

mujer en el traba-jo fuera del hogar- de reproducción de Su condición 

subalterna en la familia y en la sociedad.' ;:le.'tra'ta tamtián de Cambier 

la propia imagen cue la mujer" tie fle de si misma- y de su rol en la sociedad. 

El análisis de las Modalidades de la -  participación femenina en los 

mercados de trabajo en México se orientó a mostrar las caracteristicas que 

ella •reviste ;  indicando-6ue --pese a las diferencias existentes  entre los 
diversos paises del '5.tea-:- hay una tendencia; común.  a todos el/os, en el 

sentido de una acentuada discriminación en perjuicio de la n'injerí Pese a 

la carencia de la información adecuada para cartar los fenómenos en estudio, 
. . . , , . • • 

31/ Sulleyrot observa que en Francia "cuanto más numerosas las mujeres 
dentro-de Una raMa; - Más-bajo-S--los salanaos", :en SulleYrot,'Evelyn: 
Eis4-2-AL.L.q.22212 2-071.a.delt-a7eilemenino --1344014ial Peninsula; 
Barcelona, 1970, p. 320. 

321 0haney, °. 

¡así como a 
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así como a la debilidad de algunos de los datos con que se cuenta hasta 

la fecha, la pauta emerge con claridad. 

1 ..ás que sugerir alternativas de solución para el problema de la 

mujer y de su integración al desarrollo, lo que interesa destacar aquí - 

es que la inserción de la mujer en el proceso productivo en América Latina 

implica llevar a cabo cambios en la organización misma del sistema social. 

Implica también que la sociedad asuma el problema de la maternidad como 

problema que trasciende la esfera  de  lo privado. De lo contrario, la 

situación de la mujer, especificamente de la mujer obrera, seguirá siendo 

una situación de "doble explo'zación" - . 

Las alternativas que se formulen deben inscribirse en el contexto 

más amplio de la desigualdad interna e internacional que caracteriza a 

nuestras sociedades dependientes, así como an el análisis de la división 

clasista del trabajo social. No se trata de una pugna entre "el sexo 

débil y el 'sexo fuerte': se trata de plantear proyectos que transformen 

la diferenciación de los sexos en el trabajo social, COMO condición para 

un ordenamiento social más justo. En este sentido, el problema de la 

condición femenina en América Latina es un problema que alcanza la esfera 

de la política y no se trata de un problema puramente técnico. 

/Apéndice 
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cudró 'A-1 ' 

dEXICO: ESTRUCTURA DE LA POBLACION FMENINA ECONOMICAMENTE ACTIVA 
0 NO, SEGUN ESTADO CIVIL, 1970 

(Forcenta'es) 

Estado  civil Total 
Econ6micamente 

activas 
• Econ6micamente 

-no  activas 

Total, 

(15 

1)0.0 

(2 

100.0 

(12 

100.0 

(Minero  4.e mujeres) 

Casadas 

Uni6nAibre 

ViudaS,  divorciadas, 
separadas 

Solteras 

071 713) 

45.7 

8.4 

s 9 ' 1  
36.8 

466 257) 

23.8  

6.1 

15.9 

54.1 

605  456)- 

50.0 

3.3 

7.7 

33.4_ 

Fuente:  IX Censó General de Población,  170,  Resumen géne'ral abreviado, 
4gi. 527. :-, 
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Cuadro A-2 

MEXICO:  PARTICIPACION DE LAS MUJERES CON HIJOS, SEGUN 
ESTADO CIVIL, 1970 

(porcentajes) ,  

Edad Total Casadas 
Unión 
libre 

Viudas, di-
vorciadas y - 

separadas 
solteras 

12 y reis -  - 11.9 7.6 11.2 - 29.4 41.4 

12-14 6.2-- 8.8 11 -I 21.6 3.1 

15-19 3.2 4.6 8.4 31.0 24.0 r  

20-24 9.1 5 . 6 • 8 - 9  42 -3 45.6 

25-29 10.3 6.8 9.8 49.2 52 - 7  
30-34 12.2 7.9 11.9 53.7 56 -4 
35-39 13.5 8.6 12.8 51.5 55.5 

40-44 14.4 9.1 13.7 42.3 51.9 

45-49 14.6 - 9.2_ - 14.1 38.2 46.6- 

50 y  ms  12.1 7.8 11.9 18.2 29.5 

Fuente:.  IX Censo General. de Población, 1970, Resumen general abreviado. 
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Cuadro A-3 

PROMEDIO  DE  HIJOS NACIDOS VIVOS, SEGUN OCUPACION DEJA:MAD13E 

' Buenos Aires- . México 
Promedio Porcentaje de hijos Porcentaje Promedio 

de hijos 

Total _100.0 1-49 100.0 4.00 

No trabajan — — 61.9 4.08 

Trabajan 38.1 1.01 26.8 3.77 

Trabajan Litera 
del hogar 29.7' 7.5' 3.42 

Fuente:“ CETADE (PECFAL), Grupo de tabulaciones II. Cruce  de variables 
12 25; Segdn muestra de mujeres entrevistadas en , othman, Ana 
María  22 cit. 

• 



Servicios Otras actividades 

42.9 

40.2! 
25,6' 
50,8 
52.5, 

-30.2 
42.2 
40.6 
:31 ! 2 

 
51-.01 
19.3 

3.7: 
4P. 8'  

-0.8 

9.7 
11.9 
8.7 

16.7 
10.0 
4.1 
15.4 
9.2 

10.6 
15.4 
16.9 
6.0 

16.9 
12.1 
8.5 

17.2 
12.3 
12.3 

Cuadro A-4 

MEXICO: MANO DE OBRA FEMENINA EN LOS SECTORES AGREGADOS EN DONDE TIENE 
MAYOR PARTICIPACION, POR ENTIDADES FEDERATIVAS SELECCIONADAS, 1970 

Entidades federativas Tasa refinada 
de actividad Total Agricul  

tura 
Trans for  
maci6n Comercio  I  

Tomr 16.4 95.1 10,8 18.2 '13.5 

Aguascalientes  15.5 95.7 8.4 27.6 11.4 
Baja  California Norte 18.1 95.8 7.4 •  24.9 14.6 
Chiapas 10.6 97.4 30.6 11,6 12.9 

-,Chihuahua 14.9 95.4 8.9 10.6 15.1 
'Distrito Federal 29.7 92.7 0.8 21.7 13.6 
Guerrero 12.4 97.6 24.7 15.3 12.0 
Ialisco 17.5 96.7 6.6 23.4 15,3 
México 15.6 96.1 11.3 21.8 11.8 • 
Michoacán 10.6 96.7 20.5 1  17.3 12.3 
Morelos 17.2 96.1 10.0 10.6 14.4 
Nuevo León 20.1 96.4 2.9 , 22.7 13,8 
Oaxaca 12.5 97.9 31.0 22.8 7.9 
Puebla 14.0 97.3 20.9 16.2 12.9 
Tamaulipas 15.2 93.7 8.9 11.9 14.8 
Tlaxcala 10.5 96.8 19.3 16.3 10.3 
Veracruz 12.3 94.3 16.6 9.5 15.i 
Yucatán 10.2 95.9 15.4 17.3: 11.1 

Fuente: Rendón, Teresa y Pedrero, Mercedes, AlternatiVas . 4*4 la Iffil'er -en el mercado de trabajo en México. 
Documento presentado al Seminario sobre Mercado de Ttabayp - y Migraciones Internas, Naciones Unidas, México, 
marzo de 1S75. 
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Cuadro A-5 

MEXICO: 

 

ORO  S'Y Aiii&AN4E QUt'iNTERVIENEN EN LA FABRICACION 
DE PRENDAS DE VESTIR SEGUN _SEXO Y,GRUPO DE INGRESO, 1970 

(Porcentajes)  
- 

-Grupo-de-ingreso- - - - Hombrea-- • ---Mujer?s---  
e 

Hasea!499 pesos 

De 509. a 999 

De 1-000 a 1 499 

De 1.500 a 2 499 

De 2.500 a 4 999 

De 57.000 a 9 999 

10 000y. más 
• 

TOt=L1 

27.8 

36.2 

19,0 

11.5 

4.4 

0.7 

0.3 

100.0  

-506) 

38.1 

10.9 

3.1 

L.3 

, 0.3 

0.2 

100 ? 0 

Fuente:  Tabulaciones especiales del censo de 1970, 22, cit. 
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Cuadro A-6 

MEXICO: OBREROS  Y  ARIESikNOS (tiUE' . INTERVIENEN EN IA INDUSTRIA 
ALIMENTICIA y BEBIXAS, SEGUN SEXO Y GRUPO INGR.P:SO, 1970 

- (PiDrcentajea) .  

Grupo de ingreso - - - HombLe - Muj-eres 

Has-ta--499-pesos .2-1.1,-2 • -•••••••• -•-' - '•• ' ---77-----5. 4;2------  

De 5004:a 999 :::, ' 43.4 •:-:..,  

De 1,0100 a 1 499 S.:. j:;.:f71: 21.0  

De I.  500 a 2 499 .3, •,:: ';, 10.1 

De 2 500 a 4 999 3.2 7-.."....1.1 .  •.. 

De a .000 a 9 999 ..,:•_. .L 0.6 ..',:j.•.2 ,.::-  

10 000 y más 0.4 .....,, ;,. ...•:.:0.37, (2.....i7 

..17••..., ../ ."..:• • Tr', 
Total  • • 100.0 10r 6 • .s...... 

L.,L1. ...... (347 107) (85 Z7-01Y.„:1 

Fuente:  Tabulaciones espécialas del censo de 1970, CIE. cit. 



O t r a s  T o t a l  

M E XI C O: P O B L A CI O N T E M E NI N A E C O N O MI C A M E N T E A C TI V A D E N T R O D E L S E C T O R 
G U B E R N A M E N T A L, S E G U N O C U P A CI O N P RI N CI P A L, 1 9 7 0 

( P o r c e nt aj e s )  

O c u p a ci ó n ri n ci p al 
T r a b a j a d o r e s  

C o m e r -  C e v i c i o s  T r a b a j a d o r e s
c i a n t e s  a v e r s o s  

l a b o r e s  a g r o  - n o  ac,r i c o l a s  
n e c u a r i a s  L- • 

0.. 1. 4 1 1• n n ••n n ••n • n n •n • n• • •  

0. 3 

0. 3 

0. 2 

0. 3 

0. 4 

4. 8 

0 ; 1  

6 . 1  

P r o f e s i o n a  
l e s  y  t ó :  

n i c o s  

F u n c i o n a r i o s ,  
s u p e r f i s o r e s  
y  d i r e c t i v o s  

P e r s o n a l  
a d m i n i s -
t a t i v o   

• n n n ••• 4 1••• n• • • . * / * * ” . . . . . . n n • • • n ••n 

G o b i e r n o  9 . 3  4 . 2  7 3 . 0  

G o b i e r n o   
f e d e r a l  

1 0 . 3  4 . 3  7 1 ; C  

G o b i e r n o  
e s t a t a l   

7 . 4  4 . 0  

G o b i e r n o  
m u n i c i p a l  

3 . 7  3 . 0  7 6 . 1  

O t r a s  o f i c i n a s   
g u b e r n a m e n t a l e s   

6 . 2 .  9 . 0  7 0 . 7  

0 . 5  

0 . 4  

1 . 0  

1 . /  

3 . 1  

- 2. 7 

1 0 0. 0' 
( 6 7 4 5 8 ) 

1 0 0. 0 
( 5 1 1 5 1) 

0. 6 1. 2 3. 3 1 0 0. 0 
( 9 5 3 1 ) 

L. n 

1, 1 2. 0 4. 7 1 0 0. 0 . 
( 5 3 0 3 ) ; 

0. 7 4. 2 9. 6  1 0 0. 0 
( 1  3 9 3 )  

C u a dr o 

F u e n t e :  T a b u l a c i o u e s  e s p e c i a l e s  d e l  C e n s o  d e  B 7 0 ,   o p .  c i t .   



Estratos medios y altos (sin con 
siderar ocupaciones primarias) - 

a/ O - 9- 
10 y más 
Total 

Estratos inferiores en el 
sector secundario 

O - 9 
10 y más 
Total 

Estratos inferiores en el 
sector terciario 

O - 9 
10 y más 
Total 

Estratos medios y superiores en 
el seccor primario 

O - 9 
10 y más 
Total 

Estratos inferiores er  el 
sector primario 

O - 9 
10 y más 
Total 

Cuadro A-0 

ESTRATOS OCUPACIONALES, EN ALGUNOS PAISES LATINOAMERICANOS, SEGUN 
GRADO DE INSTRUCCION Y SEXO, 1970 

(Porcentajes)  

Argentina Chile México Panamá Para un 

    

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 114:n'abres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

62.0 46.2  I 53,0 43.3 74.7 74.4 50.7 30.9 58.9 49.3 
38.0 53.8 47,0 51.7 25.3 25.5 49.3 61.1 41.1 50.7 

100.0  100.0 .100. 0, 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

92.6 92.3 92.1 91.0 97.7 98.2 09,7 93.7 95.6 93.2 
7.4 7.2 7.9 9.0 2.3 1.8 10.3 6.3 4.4 1.3 

100.0 100,0 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100,0 ..._-_- 100.0 10C.0 

92.3 97.0 88.8 97.5 96.2 98.9 90.5 97.7  38.2  99.2 
7.7 3.0 11.2 2.5 2.8 1.1 9.5 2.3 11.8 0.8 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 100,0 

87.0 86.2 69.7 62.5 96.4. 100,0 91.6 100,0 08.8 71.4 
13.0 13.0 30.3 37.5 3.6 0.0 C.4 0,0 11.2 28.6 

100.0 100.0  100.0  ____... 100.0 - 100.0 --- 100.0  100.0 100.0 100.0 100.0 

98 .3 903 98.3 97. 4  99.4 98.2 9:. 4  99.5 99.5 99.8 

1.7 1.2 1.7 2.6 0.6 1.8 0.6 0.5 0.5 0.2 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 no.° 100, 0  100.0 100.0 



8 4 . 1  
1 5 . 9  

•  8 0 : 5  
1 9 . 5  

- , 1 0 0 . 0  

• 8 4. 8 
1. 2. 

8 0. 

, 1 0 9 

9 • .95; 7 ' , 
• 4 ; a 

9 7.. 1 : 
2: 9: , 

109,.. ,  0: 
r 

- C u a dr o A- 8  ( C m cl u a 5 6 n ): 

C hil e P a n a m á P a r a g u a y  

H o m b r e s: M uj e r e s Il ot a, r e s 1 1 uj er e H o m b r e s M uj e r e s  i e s  M u j   e r e s H o m b r e s M uj e r e s 

• % 

Ot r o s 

0 - 9, 
1 0 T. x .fi $s,,,:  
T ot al . ff., , . „  4  —  

-, . - 
F u e nt e:: 4 r i e d , ,  I W,iJ7Tl a b ul a ci b n e s d e l a s' e n c u e st a s f a mili a r e s n a c. i ori al e . e ct o ' ely 2) A L' BI R F s o b r a .  r i l e d i c i ó n  y a n áli si s  

d e :l a t ai s,tri b u Vi S k d el i n g r e s o e n l a s p á l l e s  l a t i n o a m e r i c a n o s ,  9.2. c i t . ,  
 

a / I n C l a á c i i i e l l i s p e c t o d e l o s c u al e s n o s e di s p u s o d e. d at o s. 
,-,. it) n.,'I tti. ; V 4 • ' 

, 

c. u: 

A r g e nti n a 

8 3. 6 9 1. 6 8 8. 8 
1 6'. 4 8 . 4 1 1. 2 

1 0 0. 0 1 0 0, 0 1 0 0. 0 



-68 - 

Cuadro A-9 

DISTRIBUCION DEL INGRESO POR SEXO DE LAS PERSON48QUE:PERCIBEN iNgrtsop 
EN ALGUNOS PAISES LATINOAMERICANOSL 

(Porcentaies) 

Pais, aftos y nivel 
de ingreso a/ lHombres-  , Mujeres  

Brasil, 1970 (asalariados) imm- . - ioo.o 100.0 
Ingresos bajos ; 5., '--- 3.1 13.2 
Ingresos medios 916- ,s 

93.5 86.1 
Ingresos altos 2.8 3.4 0.7 
Colombia, 1970 (personas ocupadas) 100.0 100.0 ;100.0 
Ingresos bajos 40.4 38.0 ' 47.0 
Ingresos medios 58.8 ' 61.0 52.8 
Ingresos altos 0.8 1.0: 0.2 

Chile, 1968 (trabajadores no agrícolas) mo.o-  - 100.0 100.0 
Ingresos bajos 14.0 • 7.4 ' 27.4 
Ingresos medios 33:0- 88.42, 72,0 
Ingresos altos ‘ 2.9 4.2 0.6 

Chile, 1968 (empleados y empresarios no agrícolas)  100.0  - . 1 0).0 J00.0 
Ingresos bajos 21.9 -: 1177 38.1 
Ingresos medios 70,7 75.5 60.1 
Ingresos altos 1 7 •4 9.9 1.8 

, 
Panamá, 1972 (asalariados no agrícolas) 100.0 100.0 100.0 
Ingresos bajos  1l6. 6 . 5.7 34.4 
Ingresos medios  77.1z.  85.41 63.4 
Ingresos altos 6.3 8.9; 2.2 

Venezuela. 1971 (empresarios no agrícolas) 1:00.0 100.01  100.0 
Ingresos bajos 35.6 - 26.6 ; 32.0 
Ingresos medios 57.6 - 65.4,  ' 67.1 
Ingresos altos 6.8 8.0 0.9 

Venezuela, 1971 (asalariados que no trabajan en el 
, 100.0 100.0 ' 100.0 campo) 

Ingresos bajos 5.0 1.9 13.0 
Ingresos medios 87.1 88.4 84.0 
Ingresos altos ; 7 •9 9.7 3.0 

Fuente:, Kirso4 - 11., Tabulaciones de las encuestas iliares-nacionales del proyecto  
CEPAL/BIRF sobre medición y-análisis de la distiihíCión del ingreso ea los paises  
latinoamericanos,  02.. cit., Pág. 12. 

a/ Las líneas que Separan las tabulaciones nacionales no corresponden regularmente a 
categorías de ingreso-complrables. Por tanto ¡ara los fines del presente trabajo 
se adoptó el siguiente critItio4a categoría ingiésói bajos corresponde al estrato 
de ingresos más bajos de cada iafiaacifin nacioddl;  la  categoría de ingresos altos  
corresponde a los dos estratos de ingresos más altos Y la categoría de ingresos  
medios comprende todos los demás estratos. - 
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